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clon tan comiin en todo predicador p r inc i ­
piante , que tal vez cunde hasta los mas a-
dultos y provectos dexarse caer al descui­
do con cuidado, ya en las conversaciones, 
ya en las cartas, el día ó días que predican, 
lo que algunos maliciosos atribuyen á de­
masiada satisfacción ó vanidad , y á mi p o ­
bre juicio no es mas que un poco de l ige­
reza mezclada con una buena dosis de bo­
hena. 

A mas de eso la fiesta de Campazas era 
tan famosa en toda aquella tierra , por los 
novillos y por el auto sacramental, que sin 
que nadie convidase, y aunque el predica­
dor fuese el mayor zote del mundo , s iem­
pre concurria innumerable gente , no solo 
despoblándose el contorno , sino que rara 
vez se dexaba de ver en ella mucha gente 
ociosa y alegre de León , de la Bañeza y 
Astorgas; pero atendiéndose este año á la 
fama del predicador , y al convite de Antón 
Zotes, convienen ios autores de quienes nos 
hemos valido para recoger las noticias mas 
puntuales que componen el cuerpo de esta 
verdadera historia, que fué extraordinario 
el concurso, 

Danse por supuestas las demostraciones 
de alegría y de ternura con que fué recibi­
do fray Gerundio de su padre el tio An tón , 
y de su madre la buena Catanla , y de su 
padrino el licenciado Quixano ; y esto es 
mas para considerado en un casto silen­
cio , que para explicado con la pluma; pues 
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atínqae fueise ele águila, de boitre 6 de abu-
tarda , nunca podría remontar el buelo has­
ta la cumbre de tan alta esfera; quanto mas 
la nuestra, que no puede seguir ei m o v i ­
miento tardo del avestruz. Basta decir que 
apénas se desmontó del macho zancarrón 
(así se llamaba el director de la obra), quan-
do la tia Caíanla le dio mil tiernos abrazos., 
y otros tantos maternales ósculos , d e x á n -
dole tan rociado de los desperdicios de sus 
narices y ojos ^ que huía á limpiarse és tos ; 
pero no le dexáron las rociaduras semejan­
tes que se s iguiéron; porque como era ia 
primera vez que se dexaba ver en el lugar 
después de frayle, no solo concurriéron a 
verle y abrazarle las tias del barr io, unas 
con la licencia de viejas, y otras con la de 
par íentas , sino que apénas quedaron dos ea 
todo Campazas que no hiciesen lo mismo; y 
aun esas dos únicas , es fama que lo d e x á ­
ron , una porque estaba en la cama con c á ­
maras y pujos , y otra porque dos días an­
tes había saltado de su corral al de la tía Ca-
tanla una gallina , y no había parecido , de 
lo qual estaba hecha ella una furia contra la 
buena de Rebollo , que no sabía de eso ; y 
aun se decía, que la dueña de la gallina que­
ría acudir á León á sacar una descomunión, 
ó una pallína á mata candelas (así llamaba 
ella á la paulina y excomunión ) contra la 
encubridora de su ave, Por lo demás , hom­
bres, mugeres, viejos y mozos, todos acu­
dían á casa de Antón Zotes á ver al frayle* 
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c i t o , y á dar la enhorabuena á sns padres 
de que tuvieran el gusto de verle en su ca­
sa, y tan aprovechado. El lo es así, que cons­
ta de documentos y papeles antiguos de a-
quel tiempo, que se gastaron en aquella tar­
de quatro cántaras de v ino , ocho quesos y 
.diez y seis ogazas y media en agasajar á Jos 
que concurrieron';á, casa del tio Antón ; de 
donde podrá inferir el prudente y discreto 
jector los muchos que serian,y lo bien quis­
tos que estaban en todo el pueblo Antón 
Zotes y su santísima muger. 

Faltaban tres dias para la función, en los 
quales fuéron llegando aquellos amigos espe­
ciales de Ja casa de los Zotes , donde esta­
ban prevenidas no ménos que veinte camas 
para los huéspedes ; quatro por Jos de ma­
yor autoridad , y las demás se acomodaron 
en una panera , que á este fin se desocupó 
y se ba r r ió , colgando las paredes con man­
tas de muías y caballerías de labranza , así 
de las que habia en casa, como otras que se 
pidieron prestadas, quedando la pieza á j u i ­
cio de la mayor parte del lugar , tan os-
tentosa , que se pedia hospedar en ella un 
obispo. 

E l primero que llegó fué un primo del 
t io A n t ó n , y consiguientemente tio segun­
do de nuestro fray Gerundio, que habia s i ­
do colegial mayor, y era actualmente ma­
gistral en una santa iglesia, hombre ya he­
cho , s á b i b / agudo , discreto , muy leído, 
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gran teólogo y insigne predicador , en fin, 
de prendas tan sobresalientes, que ya había 
sido presentado en tercero lugar para un 
obispado. Este tal traía de camarada otro 
canónigo de su misma iglesia , de estos que 
se llaman canónigos de cuello ancho, y por 
otro nombre de capa y espada, joven aun, 
y en la flor de sus a ñ o s , pues no pasaba de 
veinte y cinco , pero muy despejado, muy 
alegre , naturalmente chistoso y decidor, 
poeta mas que decente, que decía de repen­
te con gracia bastante, con no poca sal, y 
por lo común Sin sacar sangre (cosa muy d i ­
ficultosa , y por lo mismo bien rara en los 
que tienen esta habilidad , y hacen profe­
sión de ella): por cuyas buenas partidas es­
taba muy bien prendado de él el señor ma­
gistral. 

Como unas dos horas después se apeó ua 
labrador, pariente también del tío Antón , 
que vivía en un lugar quatro leguas distan­
te de Campazas. Era familiar del santo o f i ­
c io , y aunque hombre de explicación cerril 
y á pata llana, tenia una razón natural bien 
puesta , y discurría con acierto en aquellas 
materias que se proporcionaban á su capa­
cidad. En el camino se le había incorpora­
do un donado de cierta religión , que ha­
biendo sido tres veces casado, y cinco años 
v iudo , por fin y postre cansado del mun­
do se entró á servir en un convento, donde 
pre tendió para lego, pero no quisieron dar-
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le la capilla, porque aunque muy forzudo 
y servicial , era extraordinariamente zafio^ 
y allende de esto que medianamente bebe­
dor , no de manera que se privase in totuntf 
pero se quedaba á medios pelos, que olian 
á chamusquina, y entonces con especiali­
dad hablaba por todas sus coyunturas , y 
en todas la materias que se ofrecían, porque 
sabía leer , y habia leído la historia de los 
doce Pares de Francia^ d G u z m a n de A l * 

farache, la Pícara Justina, y quantos r o ­
mances de ciegos se sacaban de nuevo en los 
mercados , gustando sobre todo de leer ga-
zetas , aunque maldita la palabra entendía 
de ellas ; con que era el donado hombre 
muy divertido , y en fin pieza de reír. 

Mucho se alegró nuestro fray Gerundio 
quando se vio en compañía de todos estos 
huéspedes , pero especialmente de su tio el 
magistral, quien como hombre entendido y 
de la facultad le parecía que habia de hacer 
justicia á su sermón, del qual estaba tan sa­
tisfecho, que se persuadía con el mayor can­
dor del mundo , que en su vida habia oído 
ni leído otro semejante, y ya daba por he­
cho que oyéndole habia de enamorarse tan­
to el tío de los talentos de su sobrino , que 
quando fuese obispo le había de llevar con­
sigo, y hacerle su confesor, no parec iéndo-
le tampoco imposible que al tiempo el tio 
obispo (pues ya le consideraba como tal) le 
grangease por ahí, aunque no fuese mas que 
un obispadillo en Indias. Todos estos pensa* 
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míentos le pas.íron por la ímagíoacíon, l l e ­
nándole de un inexplicable gozo, 

¿Pero quién podrá declarar con palabras 
el que se apoderó de su corazón , quando, 
contra toda su esperanza, y sin que siquie­
ra se le hubiese ofrecido tal cosa al pensa­
miento , vio apearse en el corral á su í n t i ­
mo amigo fray Blas, acompañado de otro 
religioso de otra religión que él no conocía; 
pero todas las señales eran de ser hombre 
muy reverendo , porque traia anteojos con 
cerquillo de plata, bequoquin de seda, som­
brero fino, cordón de seda , y dos borlas 
de lo mismo , quitasol, bastón de caña do 
Indias con puño de china ; y venia monta­
do en una bizarra muía , con su gualdrapa 
muy cumplida de paño fino negro, grandes 
fluecos y caireles , sirviéndole de espolista 
un'gallardo mozo , bien puesto en toda la 
gala de los majos , y petimetres de of i ­
cio , zapatillas blancas-, medías del mismo 
color, calzón de ante, una gran faja de seda 
encarnada á la cintura, armador de cotonía, 
capotillo de paño fino de Segovia de color 
amusgo, redecilla verde con su borla de co ­
lor de rosa, que colgaba hasta mas abaxo de 
la nuca , la cinta que la ceñía y apretaba 
de color de nácar, sombrero rodeado de una 
cinta de plata de color de fuego, con su ro -
]cn ó lazo á la parte posterior, que remata­
ba en la capa. Esto lo observó fray Gerun­
dio muy bien observado, y todo le hizo 
imaginar que aquel religioso era por lo m é -
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nos catedrático de la universidad de Alcalá 
ó de Salamanca, quando no fuese quizá aU 
gun padre difinidor ó presentado. 

N o se engañó mucho , porque á lo m é -
nos era vicario de unas monjas que estaban 
junto á Ocaniiia, y antes de eso habla v i ­
vido seis años en una granja , en cu^a ad­
ministración no se habia perdido , porque 
él confesaba ingenuamente^ quando se ofren­
da ocasión , que no le había valido ma l , ó 
á lo ménos lo suficiente para socorrer á 
quatro parientes pobres, para servir á dos 
amigos , y para subvenir á sus necesidades 
religiosas , aunque la vida fuese un poco 
mas larga que lo ordinario. Como quiera^ 
quando fray Gerundio o y ó á su amigo fray 
Blas, pensó perder los sentidos de puro con­
tentamiento; y despues.de haber hecho los 
primeros cumplimientos al reverendísimo 
padre vicario , como lo pedia la urbanidad, 
dio muchos abrazos á fray Blas, y supo de 
é l , como habiendo tenido noticia en Oca-
«illa del sermón que le hablan echado en 
su lugar, hizo ánimo de no volver á &U con-
Tento hasta habérselo oido pr.edicar, logran*-
do con esta ocasión ver la licsta de Campa-
zas, y pasar en su compañía quatro dias a-
Jegres con toda libertad, y sin el molesto 
acecho y murmuración de los frayles. 

Díxole que para sacar licencia del prela­
do, sin que ni él ni los frayles reparasen en 
que estaba tanto tiempo fuera del conven­
to, le habia escrito una carta llena de men-
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tiras , suponiendo que habia caído grave­
mente enferma una viuda sin hijos ni here­
deros forzosos, que le habia pedido con 
grandes instancias que la confesase y asis­
tiese basta entregar el alma á Dios, d á n d o ­
le á entender que no lo perderia él ni la 
comunidad , porque podía disponer l ibre­
mente de sus bienes como nuestro señor le 
inspirase : que no obstante eso se habia r e ­
sistido, por quanto la enfermedad tenia tra­
za de ir muy larga, aunque decía el barbe­
ro del lugar, hombre muy inteligente, que 
sin milagro no podía escapar de ella : que 
la misma viuda le habia obligado á que es­
cribiese á su paternidad, esperando que no 
la negaría este consuelo , y que así lo ha­
cía con la mayor indiferencia, aguardando 
su determinación , porque todo su gusto 
era obedecerle, bien que si hubiera de con­
sultar á su inclinación , ya estaría en e l 
convento; porque sobre la penalidad y tra­
bajo de asistir continuamente á una enfer­
ma , pasando malos días y peores noches, 
siempre le habia parecido mal los tray les que 
estaban mucho tiempo fuera del convento 
y Campana ; á que se anadia^ que siendo él 
et predicador mayor de la casa, no era ra­
zón que cargase otro con los sermones que 
por su oficio le tocaban. 

Esta fué , amigo fray Gerundio (añadió 
el predicador), como la cartíca que lo es­
p e t é , que aunque yo lo diga , no iba ur ­
dida del peor estambre; ya conoces pues la 
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malicia del buen hombre, y lo fuerte de la 
tentación. En fin, el santo varón tragó el 
anzuelo , y me respondió sin perder tiem» 
p o , alabando mucho mi zelo, mi obedien­
cia , y mi religiosidad ; pero mandándome 
en vir tud de santa obediencia, y en remi* 
sion de mis pecados , que asistiese á la en­
ferma , hasta que á vida , ó á muerte saliese 
de aquel peligro, aunque la enfermedad du* 
rase un año , encargándome que procurase 
fomentarla la devoción de la orden , y que 
no dexase de exagerarla las particulares ne­
cesidades del convento; pero me prevenía 
que esto fuese con prudencia, y quando se 
ofreciese buena coyuntura. Por lo demás 
concluía que los sermones no me diesen 
cuidado, pues corria del suyo encargarlos, 
fuera de que teniéndote a tí no necesitaba 
de o t r o ; pues aunque todavía estabas un 
poco verde , ésto no desdecía de tus años, 
y por otra parte era prodigiosa tu facilidad. 

Vamos claros, dixo fray Gerundio, que 
el enredo está de mano maestra : ¿ y qnán-
to tiempo ha de durar la enfermedad de la 
viuda ? L o que duraren las fiestas de ios l u ­
gares á Ja redonda (respondió fray Blas); 
porque ninguna pienso perder. ¿Y qué dia­
blos ha de decir vmd. , Je preguntó fray Ge­
rundio , quando se vea que no hay tal ha­
cienda , ni calabaza ? ¿ En eso reparas, ma­
jadero , respondió fray Blas ? hay mas que 
decir que habiendo hecho la enferma su tes» 
tatnento cerrado , en que dexaba al con-
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vento por 'uníversal heredero , después de 
algunos legados de corta cantidad á algu­
nos parientes pobres, estando ya-con la U n ­
ción , hizo una promesa , y cobró salud 
milagrosamente. ¿Pero si se averigua, res­
pondió fray Gerundio, que no hubo tal viu­
da ni tal enfermedad de mis pecados , y 
que todo fué un puro embuste de vmd. pa­
ra pretextar con este piadoso sobreescrito la 
tuna y el pispoleo ? Calla, simple, respon­
dió fray Blas: no habiendo otra correspon­
dencia con Ocanílla en el convento que la 
que yo tengo, ¿cómo sé ha de averiguar? 
fuera de que aunque por alguna casualidad 
llegue á saberse, iquid indet Dirán que fué 
una de las trampillas que están muy en uso: 
mi ra , f r ay .Gerund íó , las mozas de servi­
cio nunca salenrde casa, sino con sobrees-
critos devotos , y~y.a me entiendes j y no 
digo mas ; pero como los prel idos se la en­
tienden , se visten del zelo de la observan­
cia, y mientras no les cohonestan la salida, 
dicen que la pierna en la cama , y la moza 
en la rueca , y el frayle en la celda. 

Pero á propósito de frayle, interrumpió 
fi\iy Gerundio, ¿quién es ese reverendís i­
mo que viene con vmd. ? porque parece 
personage. Y es lo que parece, respondió 
fray Blas ; porque aunque ahora es vicario 
de unas mongas, y antes fué grangero , s i ­
guió la carrera de los estudios con mucha 
honra; y aburrido de que hubiesen gradua­
do á otro condiscípulo suyo por empeños» 
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se aplicó á este rumbo, de lo que no está 
arrepentido ; porque aunque no parece de 
tanta honra , es sin duda de mucho mayor 
provecho: hizo mucho doblón en la gran­
ja : después pretendió esta vicaría que le 
diéron sin dificultad : las madres le regalan 
como á cuerpo de rey , y él lo pasa como 
un pontífice. -Es muy amigo mió desde que 
me o y ó predicar en Cebico de la Torre, no 
sé por qué casualidad vino á oirme el ser­
món de santa Orosia: llevóme á su vicaria­
to donde me tuvo ocho dias, t ra tándome 
como á un patriarca: temporadilla mejor no 
espero pasarla en mi vida; en fin, como h i ­
ce ánimo de venirte á ver en fé de nuestra 
amistad y de la confianza que tengo con tus 
padres, convidé al padre vicario á que se 
viniese conmigo, ponderándole la fiesta de 
Campazas, diciéndole mil cosas de t í , y 
asegurándole que sería muy bien recibido. 

Y como que lo será , le interrumpió fray 
Gerundio; ántes este es un nuevo beneficio, 
de que me confieso deudor á la fineza de 
vmd. porque sobre las prendas que me 
pondera del padre vicario de esta hecha 
entablo conocimiento con él ; y cátate ya 
el camino abierto para irme á holgar en su 
compañía quatro dias quando se ofrezca 
ocasión. 

Con esto se entraron en la sala donde es­
taba el padre vicario , después de haberse 
quitado ios ajuares del camino , en compa­
ñía del magistral, de los demás huéspedes, 
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tle Antón Zotes y de la tía Catanla, que le 
recibiéron con el mayor cariño, el qual cre­
ció, mas quando su hijo y el predicador ma­
yor le ¡níbrmáron de secreto quien era. F i ­
nalmente , fuéron concurriendo todos los 
convidados con algunos mas que no lo ha­
bían sido; y en los dias que faltaban hasta 
el de la tiesta, parece que no debió de su­
ceder cosa que de contar sea ; porque los 
autores casi todo lo pasaron en silencio. So* 
lo uno de ellos apunta (aunque muy de pa­
so ) que fray Gerundio , después de haber 
hecho su cumplido á los que iban llegando, 
se retiraba á repasar su sermón unas veces 
á un desván , otras al campo, y porque n i 
aun en éste le dexaban la libertad , por la 
multi tud de forasteros que acudían de la 
comarca , finalmente se vio obligado á en­
cerrarse en la bodega, para decorar su car­
tapacio. E l mismo autor dá á entender tam­
bién en general, que en aquellos dias pasa­
ron cosas preciosas con el donado, á quien 
luego conoció el humor don Bartolomé (as í 
se llamaba el canónigo m o z o ) , y haciéndo­
se muy amigo de él, poniéndose en todo de 
parte de sus necedades, con grandísima gra­
cia , y no con menor socarroner ía , fomen­
taba sus simplezas, de manera que sucedían 
lances extraordinariamente sazonados; pe­
ro como el referido autor no los especifica, 
y nosotros en materia de verdad somos tan 
escrupulosos , aunque sospechamos lo que 
pudieran ser, no nos atrevemos á referirlos» 
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porque es infidelidad irremisible en un his­
toriador adelantarse á vender las sospechas 
por noticias. 

Llegado que hubo el día deseado de la 
fiesta , y la hora de la función , viniéron á 
sacar de casa á fray Gerundio, su padre co­
mo mayordomo de aquel año , un tio suyo 
que lo había sido el antecedente; ambos con 
sus varas de la cofradía del Santísimo, da­
das de almazarrón y de almagre, que no ha­
bla mas que ver ; los dos alcaldes y los dos 
regidores del lugar con su fiel de fechos, y 
con su alguacil detras en el sitio que le cor-
respondia, añadiéndose de comitiva vo lun­
taria , y para mayor cortejo, muchos c l é ­
rigos circunvecinos, y algunos fray les aven* 
tureros de diferentes religiones que se ha­
llaban en aquellas cercanías , y no quis ié -
ron perder la comedia y los novillos. Prece­
díales a todos el tamboril y la danza com­
puesta de ocho mozos los mas jaquetones y 
alentados de Campazas , todos con sus co­
ronas ó corazones arrasurados sobre el c r á ­
neo ó plan de la cabeza t ésta descubierta, 
y las melenas tendidas, jaquetiilas valencia­
nas de lienao pintado, con dragona de c i n ­
tas de diferentes colores , su banda de ta­
fetán prendida de hombro á hombro, y col­
gando á las espaldas en forma de media l u ­
na , con pañuelo de seda al pescuezo , re­
torcidos por delante como cola de caballo, 
y prendido en la punta por d e t r á s , como 
hacia la mitad de la espalda; camisolas de 
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lienzo casero , mas almidonadas que plan­
chadas, y tan tiesas , que se tenían por sí 
mismas en qualquiera parte; calzones de la 
misma tela que las casaquillas, y en la pre­
tina por el lado derecho colgado un pañue­
lo de bayetilla con mucha gracia ; las ata­
piernas de los calzones holgadas y anchas, 
guarnecidas de una especie de cintillo ó cor-
don de cascaveles, medias de muger, todas 
encarnadas, zapatillas blancas, con lazos de 
hiladillo negro, y en toda cosa todos ceñ i ­
dos con sus corbatas para meter los palos 
del paloteo en el mismo sitio , y ni mas n i 
inénos como los arrieros llevan la vara al 
cinto. 

Ya estaban fray Blas y fray Gerundio á 
la puerta de la casa, esperando el acompa­
ñamien to ; porque á fray Blas 1c pareció o -
bligacion precisa en su amistad y en la her­
mandad de profesión acompañar á fray Ge­
rundio, y no solo le dio por todo aquel día 
la mano derecha , sino que fué sirviendo á 
fray Gerundio hasta dexarle en el púlpí to , 
y aun se hubiera sentado en la escalera á 
no haberlo embarazado Antón Zotes , que 
le obligó á sentarse en el banco de la cofra­
día entre los dos mayordomos. 

Salió, pues, de casa nuestro fray Gerun­
dio , mas resplandeciente que el sol, y mas 
risueño que la alva, mas brillante que la 
aurora. Habíase (claro está) afeitado con la 
mayor prolíxidad , encargando al barbero 
«que se esmerase en la operac ión , pues no 
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Je valdría ménos que un real de plata j y 
con efecto el maestro le dcxó tan lampiño 
y con el rostro tan liso , que parecía bruñi ­
do: soíire todo en el cerquillo apüco el ma­
yor esmero ; el plano no parecía sino un 
quadrilongo de papel fino de G é n o v a , a l i ­
sado con diente; de delante j la horla un flue* 
co de seda negra cercenada por las puntas, 
con la mayor igualdad , sin que un solo ca­
bello se delantase á descomponer la línea: 
el copete elevado como dos dedos y me­
dio , con maravillosa proporción ai fondo 
del cerquillo, que formaba la circunferen­
cia: todo el campo del cogote , que corría 
desde el extremo del cerquillo, por la par­
te posterior , hasta la entrada del pescuezo; 
tozuelo rasurado también á medio rapar, 
para que negreando un poco el fondo , so­
bresaliese mas lo restante de la rasura. H a ­
bía estrenado aquel dia un habito nuevo, 
que su buena madre le tenia prevenido , y 
una hermana suya moza yá casadera,se ha­
bía esmerado en doblarle , plegarle , y aun 
aplancharle, pasando la plancha , no mas 
que los pliegues y dobleces , con tanto p r i ­
mor y delicadeza , que al desdoblarse , se 
dexaban ver todos ellos distribuidos con gra­
ciosa proporción y simetría; particularmen­
te los pliegues del escapulario hacían una la­
b o r , que encantaban ; y como la tela de la 
capa y^de la capilla era rtam.mte á manera 
de estameña apresada , hacia unos visos que 
deslumbraba ia vista. Calzóse (yá se véj uaos 
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zapatos muy ajustados , hechos á toda cos­
ta , en tju.mto lo permitía la hechura que 
se usaba en la religión ; pero en todo caso 
habla encargado al maestro que las puntadas 
fuesen iguales, muy menudas, y que el hila 
no estuviese muy cargado de cerote , para 
que lo blanco de ellas sobresaliese mas. La 
noche ántes le había regalado el padre vica­
rio con dos solideos de seda de los que fa­
bricaban las monjas , de exquisito arte y 
chutada , cuyo centro era una borüta muy 
chusca , elevada con la debida proporción; 
y fray Gerundio estrenó uno de ellos aquel 
dia , así por mostrar la estimación que ha­
cia del regalo , como por ser un ornamento 
tan precioso como preciso para su pontif i­
cal. No se olvido y ni podia olvidarse de 
echar en una manga un pañuelo de seda de 
dos caras, y de vara muy cumplida , sien­
do um faz de color de rosa , y la otra d« 
color de perla ; y en la otra man^a metió 
segundo pañuelo de cambray muy fino, con 
sus cuatro borlas de seda blanca á las qua-
t ro puntas , teniendo por cierto que qual-
quiera de los pimíelos que se le hubiera o l ­
vidado , serla bastante para que el sermón 
no pareciese la mitad de lo que era. 

Dudo por algún tiempo , si llevaría an­
teojos , cosa que le parecía daba infinita au­
toridad al predicador , y anadia gran pesa 
y una maravillosa eficacia á lo que decía, 
pensamiento que le tuvo tan Inquieto la no­
che antecedente, en que no fué posible 
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pegar los ojos , que no podiendo clesecíiaf-
ío de s í , despertó á su amigo fray Blas ,que 
por aquella vez tuvo mas juicio de él que él 
• columbraba. Se rió mucho de su ofreci­
miento , diciéndole que los anteojos en un 
mozo , aun quando tuviese 'alguna necesi­
dad de ellos (lo que rara vez sucedía) , era 
la cosa mas ridicula del mundo , y que así 
los hombres de juicio , como los bellacos, 
¡hacian gran burla de aquella afectación, bas­
tando ver á un rapaz muy armado de sus 
gafas, para que todos le tuviesen por mozo 
de poco seso. Aun en los anteojos habitua­
les de los viejos, añadió fray Blas, son muy 
pocos los que creen, porque son poquísimos 
los que los necesitan apasto ; y mas desde 
que se ha observado que en las religiones re­
gularmente echan esa gala aquellos sugetos 
de media braga , que estuvieron consultados 
para perpetuo coro ó cosa equivalente ; y 
después , 'ó por empeños , ó por paysanage, 
<5 en fin porque los hallaron con una arras­
trada medianía , les destinaron á una de las 
dos carreras de pulpito ó de cá tedra , cum­
pliendo con ellas entre s í , basta ó no basta; 
y á sal aquí traidor. Estos son por lo común 
Jos mayores y mas perdurables anteojistas. 
Vanamente persuadidoi á que pueden suplir 
con accidentes, lo que les falta de substan­
c ia , y pretendiendo persuadir á otros que 
su continua aplicación á los libros, les que­
brantó la vista. Pocos hombres hay de los 
Verdaderamente sabios y aplicados que usen 
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han menester , que es para escribir y para 
leer ; así amigo fray Gerundio , déxate de 
locuras , y déxame dormir. 

Con esto no volvió fray Gerundio á pen­
sar mus en anteojeras , y escusando este d i -
ye , salió de casa para la iglesia con todo el 
tren que llevamos referido: llevaba tras s í 
los ojos de quantos le miraban ; porque iba 
con el cuerpo derecho, la cebeza erguida, 
el paso gruve , los ojos apacibles , dulces y 
r isueños, haciendo unas magestuosas y mo­
deradas reverencias ó inclinaciones con la 
cabeza , á uno y otro lado , para corres­
ponder á los que le saludaban con el som­
brero ó con la gorra , y no descuidándose 
de sacar de quando en quando el pañuelo 
blanco , para limpiarse el sudor, que no te­
nia , y á el de color para sonarse las narices 
que estaban muy enjutas. 

Apénas llegó á la iglesia , hizo*una bre­
ve oración, y «̂e entró en la sacr is t ía ,quan­
do se dio principio á la misa , que cantó el 
licenciado Quixano, sirviéndole de diácono 
y snbdiárono dos curas párrocos de la ve­
cindad. Hl coro lo llevaban tres sacristanes 
de las mismas cercanías, porque el de Cam-
pnzas servia al incensario , y cuidaba de fa­
cistol ; ios quales sacristanes en el canto gre­
goriano eran los que hacían raya en toda 
aquella tierra , sirviendo de baxo el carrete* 
to del lugar , que tenia voz a vochantrada, 
y de tiple un muchacho de doce año* , í 
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¿jHÍen ex profeso habidn capado ', para acrt-
modarle en la música de Santiago de V a l l a n 
dol id . No habia ó rgano , pero se suplia con 
mucha ventaja con dos gaitas gallegas que de 
propósi to había hecho traer de h garatería 
el mayordomo , y las tocaban dos maraga-
tos rollizos, tan diestros en el arte , que los 
llamaban para todas las fiestas recias del ro­
mán Fancebadon y el Rabanal, de donde 
extendió la fama hasta el mismo páramo ,coa 
ser así que hay mas de ocho leguas de cami­
no ; y Antón Zotes , á quien llegaron estas 
noticias , por haberlas oído casualmente en 
la puente Vizona á un criado del maragato 
Andrés Crespo , al tiempo que cargaba la 
recua , ai instante envió á llamar á los dos 
famosos gaiteros, ofreciéndoles veinte reales 
á cada uno , t ra ídos , llevados , comidos y 
•bebidos;y como era esta la primera vez que 
se habia oido semejante invención enfática 
en aquella tierra , no se puede ponderar el 
golpe que dio á todos la novedad , y mas 
quando oyéron por sus mismos oidos , que 
los dos músicos de las bragas anchas, así en 
el gloria como en el credo , seguian el tono 
gregoriano con tanta puntualidad , que no 
habia mas que pedir. Celebróse infinito el 
buen gusto de Antón Zotes , y es tradición 
de padres á hijos, que desde entonces que­
d ó establecido en el páramo el uso de las 
gaitas gallegas en toda misa de incienso ; y 
de aquí nace el llamarlas en algunos lugares. 



3TO 
el órgano de los Zotes , etimología que , á 
nuestro modo de entender , no carece da 
mucha probabilidad. 

En fin llegó h hora del punto tan deseado 
de subir al púlpito nuestro fray Gerundio. 
Déxemos á la discreta consideración del pió 
lector y prudente figurarse allá para consigo 
con qué bizarria y desembarazo saldría de la 
Sacristía , precedido de quatro cofrades con 
Sus cabos de blandones, porque el mayor no 
llegarla á quarta y media ; de los dos ma­
yordomos con las insignias de sus varas: de 
quatro clérigos con sobrepellices, y de su 
amigo fray Blas , que como diximos, quiso 
hacer aquel día ios honores de fray Juan, 
hasta dexarle en el píilpito ; con qué mages-
tad Subiría á las gradas del presbiterio ; en 
cuyo número están divididos los autores; 
porque unos dicen que eran diez , otros do­
ce, y no falta alguno que se adelante á ase­
gurar que llegaban á catorce , aunque todos 
convienen en que hay mil campanarios que 
no llegan á tantas ; con qué autoridad reci­
biría la bendición de su padrino el licencia­
do Quixano , de quien es pública voz y fa­
ma, que se enterneció un sí es no es ai tiem­
po de dársela t con qué despejo y gravedad 
caminarla hasta el pó lp i to , haciendo inc l i ­
naciones con la cabeza á todos lados , pero 
con especialidad hácía donde estaba el ban­
co de la justicia , el del regimiento y el de 
la cofradía j y finalmente con qué sobera-
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nía se presentaría en el pulpito , haciéndos* 
primero cargo del auditorio , con reposado 
desden , y después hincándose de rodillas. 

Así lo dexamos por ahora , miéntrns se 
divierte la narración y la pluma á dar albu­
ra noticia del teatro j para que camine mas 
holgada la comprehension en la inteligencia 
del asunto. Era la iglesia de tres naves, aun­
que tan reducidas,que quando entró en ella 
el canónigo dod Bartolomé , dixo ; bastaría 
llamarla de tres botes : el presbiterio y la 
capilla mayor en misas de tres en ringle, no 
sutrian mas ancas que los ministros necesa­
rios y precisos para el altar; tanto que el 
facistol para cantar la epístola y el evan­
gelio , era menester colocarle fuera de su 
jurisdicción. La nave principal era tan es­
trecha , que quando concurría la justicia y 
el regimiento en un banco , y alguna cofra­
día en el banco opuesto t era obligación del 
sacristán dar á besar la paz á un mismo tiem­
po á la justicia ó á la cofradía ; lo que exe-
cutaba fácilmente yendo por medio de la 
nave, y llevando una paz en la mano dere­
cha y otra en la izquierda ; pues solo con 
abrir los brazos y no muy extendidos , a l ­
canzaba á uno y otro banco , de manera 
que á un mismo tiempo y á un mismo pun­
to 3 la iban besando por su orden los que 
estaban sentados por una y otra banda: ver­
dad es , que lo que á las naves les faltaba de 
anchas , lo suplia ventajosamente lo que les 
sobraba de largas, por lo que diría y ó , con 
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!a licencia del señor don Bartolomé , qüa 
la iglesia era de tres gabarras argelinas , ó 
de tres galeras turcas. A los pies de ella es­
taba el coro alto , sin mas valustrado que 
un madero tosco y bruto , que atravesaba 
de arco á arco, con algunos palos á trechos 
á modo de estacada , para evitar que algún 
muchaclio atrevido no cayese en la iglem 
y se rompiese la cabeza , que era el ma-f 
yor daño que le podia suceder , porque la 
elevación era de pocas varas. 

Como quiera que el templo fuese an­
cho ó estrecho , largo ó breve , eso no era 
de cuenta de nuestro predicador , porque 
ni á é\ le tocaba hacerlo mas capsz , ni la 
estrechez de la iglesia podia perjudicar un 
punto á la magnificencia del sermón , sien­
do yá cosa averiguada como acredita varias 
veces la experiencia , que en la iglesia mas 
suntuosa de la cristiandad se puede predio 
car un sermón mato , y en una desdichada 
ermita ó humilladero rural , se puede pre­
dicar un excelente sermón. Lo que hace á 
nuestro asunto y á la memoria inmortal de 
nuestro fray Gerundio , es que la iglesia de 
Campazas , tal qual es (y Dios se la depa­
r ó ) , estaba toda de bote en bote,que aun­
que cayese (por comparación) de las mis­
mas nubes un alfiler , lo que es al pavi-
miento no podia llegar , porque ó se que­
daría en el tejado de la misma iglesia (lo que 
es mas n a t u r a l ) , ó caso de meterse por al­
guna rendija ,boquerón ó gotera, tropeza-
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ría en las cabezas del auditorio, y allí ó en 
el vcstvdo pítraria sin duda, hasta qüe la igle­
sia se fuese desocupando. 

Pe ro ya es tiempo que volvamos á nues­
tro fray Gerundio , que le tenemos incomo­
dado y puesto de rodillas por mas tiempo 
del que se acosiumbra , no sin gran ¡mpcí-
ciencia suya por tanra detención , especial-

"*mente quando estaba rehentando así por sa­
lir de su cuidado , como por desplegar Jas 
velas del discurso, navegando viento en po­
pa por el mar de su nuiyor lucimiento. L e ­
vantóse pues con bizarrísimo denuedo , v o l ­
vió á hacerse cargo de todo el auditorio con 
grave y magestuoso despejo, tremoló sóce-
sivamente sus dos pañuelos , primero el de 
color con que se sonó ántes , y después el 
blanco , que pasó por la cara a d ostenta-
iionan Entonó su alabado en voz gutural y 
hueca ; persignóse esparciendo bien la mano 
derecha , teniendo en la izquierda la parte 
anterior de la que ll.iman miueta en la c a ­
pi l la ; propuso el texto sumisa , pero sono­
ramente , y dió principio á su sermón de 
esta manera. Pero , salvo el parecer mejor 
y mas acertado de nuestros lectores , ántes 
nos parece mas conveniente hacer capítulo 
á parte, porque el presente harto será que 
no sea muy prolixo. 
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C A P I T U L O X V . 

Expónense d la admiración algunas c láu­
sulas del sermón de f r j y Gerundio. 

uro , pues, mucho tiempo en nuestra 
indecisión la gran duda de si copiaríamos 
todo el sermón de nuestro famoso predica­
dor , 6 nos contentaríamos con escocer a l ­
gunas clíusulas entre aquellas que á nuestra 
limitada capacidad se representaban como 
mas sobresalientes, para que el curioso lec­
tor por la parte viniese en conocimiento del 
todo. N o de otra manera , que una sola uña 
bien dibujada en el lienzo, dá á conocer la 
magesruosa ferocidad del monarca coronado 
en la selva ; y una sola línea que cayó al 
desgaire por el campo de la tabla, hace pre­
sente á los ojos penetrantes la diestra mano 
que dio gran discurso á la delicadeza del 
pincel. 

Por una parte nos hacía lastimosa com­
pasión , y aun en cierto modo nos parecía 
especie de usurpación injusta y hurto l i t e ­
rario , de fraudar al público de la mas míni­
ma palabra que se hubiese desprendido de la 
boca de nuestro divino orador , siendo cier-? 
to , que hasta las que salían de ella á excu­
sas de la advertencia , merecian engastarse 
en diamante, para que compitiese su dura-
cica cou Ja permanencia de los siglos. Por 



31? 
otra se nos ofrecía que no todos lo» lectores 
son tan inteligentes , ni tan pacíficos T ni de 
tan buena condición como nosotros los qui­
siéramos. ¿ Qué sabemos si quizá nos despa­
raría nuestra mala suerte algunos de ellos tan 
cetrinos , tan indigestos y de gustos tan es­
tragados, que diesen ;il cliantre nuestra his­
toria , viendo interrumpir el hilo de nuestra 
narración con prolixos trasuntos de puntos 
intelectuales de nuestro héroe? Y caso no 
faltaría alguno tan atrevido, que nos echase 
á los hocicos , que quando los referidos p o ­
tos fuesen tan preciosos como á nosotros 
nos figuraba nuestra pasión , era imperrinen-
cia empedrar de ello la historia , por quanto 
al historiador toca hacer la narración fiel de 
los hechas y proezas de su héroe , pero no 
una impertinente colección de sus obras; 
porque de este modo sí los que escribiéron 
Ja vida de Jos quatro santos doctores de la 
iglesia , y tantos doctores venerables, inser­
tasen en ellas todas las producciones de su 
pluma , nos serian un si es no es molestos y 
pesados. Confesamos de buena fe que esta 
iiitima razón nos hizo un poco de fuerza , y 
con dexar al cuidado de otra mas felice p lu­
ma que la nuestra el empeño de enriquecer 
al orbe literario con una colección de los 
incomparables sermones de nuestro fray Ge­
rundio , ilustrándolos con hermosas notas y 
escolios (en cuyo afán tenemos entendido 
trabaja una academia de ingenios del primer 
orden} j nosotros nos contentamos con ex-



3T6 
trftctar taTes qnaíes rasgos de aquellos quo 
saüéron al etrcuentro de la narración , y nos 
parecieron necesarios para facilitar á los lec­
tores h mayor inteligencia de los hechos. 
F u é , pues y h primera cláusula del sermón 
que predicó en Campazas , la f.iguiente. 

Si es verdad lo que dice el Espíri tu San­
to por boca de Jesucristo, ¡hay infeliz de 
míE que voy á precipitarme, ó es precipicio 
confundirme. E l oráculo pronuncia , que 
ninguno fué en sw patria predicador ni p r o ­
feta : Netno propheta in patria sua : ¿ pues 
cómo y o atrevido presumí este dia ser pre- . 
dicador en la mia ? Pero teneos, señor , que 
también para mi aliento leo en las sagradas 
letras, que no á todos hacen fuerza las ver-
dadles del evangelio: non omnes obeditmt 
evangelio j ¿ y qué sabemos si es ésta alguna 
de aquellas muchas que , como siente el fi­
losofo ^ se dicen solo ad terrarént ? 

Esta entradilla puso en la mayor suspen­
sión al grueso del auditorio , pareciéndolo 
que era imposible encontrar introducción 
mas feliz ni mas oportuna ; pero el magis­
tral que de propósito se habia metido en ei 
confesonario del cura (el qual está enfrente 
del palpito ) , y habia cerrado la celosía do 
la pane anterior para observar á su gusto á 
fray Gerundio sin peligro de turbarle ; ape­
nas le vio prorrumpir en dos disparates , ó 
en dos blasfemias heréticas tan garrafales, co­
mo dudar si era cierto lo que habia dicho el 
Espirita Santo por boca de Jesucristo , y 



3T7 
suponer que muchas verdades del evangelio 
eran por espantar y poner miedo, de pura 
vergüenza baxó Jos ojos , que tenia elevados 
en su sobrino, y desde luego hizo ánimo de 
no oir en aquel sermón mas q«e heregíaí, 
atrevimientos ó necedades: y se hubiera sa­
lido de buena gana de Ja igJesia; pero por 
no ser posible penetrar por el concurso sin 
grandes alborotos , se hizo cargo deque no 
era razón echar un jarro de agua á Ja áesta, 
y así tomó eí partido de disimular hasta su 
tiempo , y aguantar la mecha. Mientras iba 
©uestro fray Gerundio prosiguiendo su ser­
món 6 salutación , y á pocas palotadas 
metió de páticas en lo mas vivo de Jas c i r ­
cunstancias. Aquí me habrán de perdonar 
los críticos mal acondicionados; porque can* 
seles ó no les canse , en Dios y en mi con­
ciencia no puedo ménos de trasladar eJ pa­
pel ¿& verbo a d verbum ; ya que no es po-
«ible trasladar i éJ el primoroso artiJicio con 
que las tomó todas , la valentía , eJ garbo y 
el espíritu con que las animó. Dixo así , can-
íándose del estilo cadencioso , ó mudándole 
con todo estudio en el hinchado, así porquo 
la variedad es madre de Ja hermosura , co­
mo porque á este estilo Je llamaba mas la 
inclinación. 

„Es ta es , señores , la estrena de mis afa­
nes oratorios; este es e! exórdio de mis fun­
ciones pulpitales, mas claro para el menos 
entendido ; este es el primero de todos mis 
lermones , y á mí .intento el oráculo supre-
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ni o : primum sermonem feci} 6 Theophilem 
¿ Pero donde se hace á la vula el baxel de 
iTii discurso ? Atención } fieles} que todo me 
promete venturosas dichas: todos son p ro -
íéticos vislumbres de felicidades. O se ha de 
negar la fé á la evangélica historia ̂  6 tam­
bién el Iiipostático ungido predicó su p r i ­
mer sermón , donde recibió la ablución sa­
grada de bs lústrales aguas del bautismo. E s 
cierto qne la evangélica narración no lo p r o ­
pala , pero tácitamente lo supone. Recibió 
el Salvador la frígida mundificante : bapti-
zatus est Jesús ; y al punto se le rasgó el 
tafetán azul de la celeste cortina ; et ecce 
aperti cceli ; y el Espíritu Santo descendió 
revoloteando á guisa de páxaro columbino; 
et vidi spiriium D ñ descendentem sicut 
tolumbam. ¡ O l a ! ¿bautizarse el Mesías? 
¿ romperse el pabellón cerúleo? ¿ descender 
el espíritu sobre su cabeza \ A sermón me 
hueles ; porque esta divina paloma siempro 
bate las alas sobre la cabeza de los predica­
dores. 

Pero son supervacáneas las exposiciones 
quando están claras las voces del oráculo.; 
él mismo dice , que bautizado Jesús se re­
t i ró al desierto , ó el diablo le llevó á él, 
ductus est in desertum ut tentaretur d 
diabolo. Allí estuvo por algún tiempo , allí 
veló , allí oró , allí ayunó , allí fué tentado; 
y la primera vez que salió de allí fué para 
predicar en un campo ó en un lugar cam­
pestre : stetit Jesu in loco campestri, \ Oh , 
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que éste Iba al paralelo de lo qne á mí me 
sucede ! Fui bautizado en este famoso pue­
blo ; retiréme al desierto de la religión , sí 
ya el diablo no me llevó á ella : ductus est 
a spiritu in desertum t ut tentaretur d dia* 
bolo. ¿Y qué otra cosa hace un hombre en el 
desierto sino orar , velar, ayunar y ^ r ten­
tado? Salí de él para predicar ; ¿pero en don' 
de? in loco campestri; en este lugar cam­
pestre ó de Campazas ; en este compendio 
del campo damasceno ; en esta emulación de 
los campos defarsalia; en este envidioso o l ­
vido de los campos de Troya : eí campns 
ubi Troja fu i t : en una palabra , en este em­
porio , en este solar , en este origen íontal 
de la provincia de Campos; in loco cam~ 
f e s í r i . 

Aun hay mas en el caso : el lugar cam­
pestre , en donde predicó el primer sermón 
el Hipos tá t i co , fué á la esmeraldica margen 
del argenteado Jordán , donde híbia sido 
bautizado ; ; y quién duda qne le oiría Juan 
su padrino del bautismo ? Veitit Jesús in 
Jordanem, ut baptizaretur ab eo. ; Y qué 
cosa mas natural queoir el padrino á su ahi­
jado , y mas si hizo de él feliz reminiscen­
cia en la misma salutación? S.úutate patro~ 
bam , que dixo muy á mi intento el A p ó s ­
to l , saltará ahora de gozo , como palpitó en 
otra ocasión de placer en el vientre mater-
mo ; exultavit infans in útero matris. i í l 
caso es tan idéntico , que sería injuria la 
aplicación para el docto ; pero vaya para el 
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"insipiente. ¿ N o se llama Juan mi padrino 
de bautismo ? Todos lo saben ; Joannes est 
/tomen ejus, ¿ No me está oyendo este ser­
món que predico ? Todos lo ven : audivi 
anditum tnum et timui, ¿ N o lé están bailan­
do los ojos de contento ? Todos lo observan; 
octdi fui columbarum. Luego no hay mas 
que decir en el caso. 

Si hay tal gracia y agua en el complexo 
de la fuente bautismal , y agua y gracia es 
lo que simboliza su nombre y apellido que 
Juan es do mismo que gracia ; sábenio hasta 
los predicadores malabares: Joannes y i d est 
gratia. Pero que Quixano sea lo mismo que 
agua ó fuente copiosa , lo ignoran hasta los 
mas eruditos ; pero presto lo sabrán. Ya tie­
ne entendido el teólogo , y mucho mas eí 
sábio escriturario , que la quixada de asno 
es muy misteriosa en las sagradas letras , ó 
desde que Cain quitó la vida con una de 
ellas á su hermano Abel , como quieren unos, 
ó desde que Sansón magulló con otra las ca­
bezas de mil agigantados filisteos, como ro­
dos saben ; in maxilla asini percussit millff 
viros. Después de acabada esta hazaña, se mo­
ría fatigado de sed el esíorzado Sansón : no 
Iiabia en aquellos estrados espaciosos de la 
odorífica flora un hilo de plata líquida coa 
que poder aplacarla ; quando ves aquí que 
desde la misma quixada que había sido la 
mortal filisticUa, brota un raudJ de alfofara-
do.redi t ivo, que refiigeró a! infante esfor­
zado , y quedó el sitio sigilado hasta el di» 
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de hoy con el cognomento de la fuente de 
l a quixada: idcirco apellatum é'st nomen 
illins fons invocantes de maxilla , usque 
a d presentem diem. I d ahora conmigo : sa­
bida cosa es en nuestras historias genealógi­
cas , que el antiquísimo y nobilísimo sobre­
nombre de los Quixanos deriva su origen y 
alcurnia , no ménos que del tronco de San-
son , cuyos hijos y nietos desde esta g lo r io ­
sa hazaña comenzaron á llamarse los Quixa­
nos : como otra , aunque ménos antigua, 
aunque ménos noble y ménos extendida, fa­
milia de los Quixotcs, N o es ménos cierta la 
noticia que desde entonces las armas de Jos 
Quixanos son una quixada de {umenio en 
campo verde, brotando un chorro de agua 
por el diente molar , como lo afirman quan-
tos tratan del blasón de esta familia. Asimis­
mo es cosa muy averiguada que los Quixa ­
nos en las batallas con los moros, no usa­
ban otras armas sino de la quixada de un j u ­
mento y cubierto con la piel de asno ; sien­
do tan hazañosos con esta arma reboznjble, 
como á cada folio se refiere en los anales. 
Dígalo sí no aquel héroe Gonzalo Sansón 
<)uixano , que con una mexilla de un j u ­
mento , m maxilla as in i , quito la vida con 
su propia mano á treinta y seis mil y ocho 
sarracenos en la famosa jornada de san Qu in ­
tín , debaxo.de Julio Cesar , capitán gene­
ral de don Alonso el de Ja mano horadada; 
proeza que premió el agradecido monarca, 
inandíindo que en adelante se pintase la qu i -
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3tada de los escudos de los Quixanos con 
treinta y seis mil y ocho dientes, y en cad^ 
uno de ellos, como si fuera una escarpia, cla­
vada una cabeza de moro , cosa que hace 
una vista que embelesa. Y de paso quiero 
añadir , ó diré ménos mal , quiero acordar 

• la erudición tan sabida, de que el primer es­
cudo que se grabó con toda esta mult i tud 
de cabezas y de dientes, no era mayor que 
la mas menuda,lenteja; siéndolo mas admi­
rable que quixada , dientes y cabezas con 
todos sus pelos y señales, se distinguian per­
fectamente á mas de diez pasos de distancia. 
¡ Oh asombro de la invención! j oh prodigio 
de la habilidad} joh milagro de los milagros 
del arte ! Miraculamm ab ipsa factorum 
máximum , que dixo á este intento Casio-
doro. 

Pero atención , que oigo no sé qué a r t i ­
culado acento en las etéreas campanas ; vox 
de ecelo audita est* ¿ Pero de quién es ese 
gutural vervico sonido ? Oigamos lo que d i ­
ce , que quizá por ello deduciremos quien 
lo profiere, como por el efecto se viene en 
conocimiento de la causa , y por el hilo se 
saca el ovillo, H i c est filius meus dilecíus, 
in quo mihibenc complacui. Este es mi que­
rido h i jo , dulce objeto de mis complacen­
cias. jOla ! dice la voz , que el que está pre­
dicando en el lugar donde fué bautizado , e í 
su h i jo ; luego Ja voz es del padre. Sabe el 
lógico que es legítima la consecuencia. ¿Y 
^uién es su padre ? Pater meus agrícola 
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est> Mí padre es un labrador honrado. Ea, 
que ya vamos descubriendo el campo. ¿Pero 
qué tiene el padre con el sermón del hijo? 
N o es nada lo del ojo , y llevábalo de fuera. 
I Q u é ha de tener si él mismo se lo encarga? 
Dícelo expresamente el texto: misit me vi~ 
veris f a í e r : el que me envió ó me traxo á 
predicar es mi padre ; y nota oportunamen­
te el mismo tex to , que quando su padre le 
envió á predicar estaba vivo , vivens patert 
la interlineal sanus , que estaba sano , los 
setenta robustus , que estaba robusto; pag-
níno fortis , que estaba terete y fuerte. Ape­
lo á vosotros , ¿y decidme si es idéntico el 
caso? 

Vamos adelante , que aun no he dicho 
todo. ¿ C ó m o se llamó este generativo p r i n ­
c ip io , ese paternal origen de aquella dicho­
sa prole? Aquí deseo arepto vuestro órgano 
auditivo. E l sermón que mi padre vivo , sa­
no , robusto y fuerte encargó á mi insufi­
ciencia , ¿no es de eucarístico panal? Sí. ¿E l 
arca del testamento no fué el mas figurarivo 
emblema de este melifluo bocado ? Dígalo 
el docto y versado en la teología expositi­
va. ¿ Pero por dónde anduvo esa testamen-
tífera cóncava arca ? Vamos á las sagradas 
pandectas. Supportaverunt eam d lapide 
Adjutoris in Azotium : conduxéronla al pi« 
de los Zotes. V í c t o r , que ya tenemos Z o ­
tes en campaña ; entra el arca en la provin­
cia de los Zotes; manda un padre á su hijo 
que predique de esa arca; ¿ pues qué ape« 
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Uido ha de tener ese padre , y qué cógftO-
mento ha de distinguir á su h i jo , s¡ no es de 
los Zotes principales de la provincia? Sup~ 
fortaverunt eam in Azotium. 

Es convincente el discurso ; pero vaya 
una interrúgacioncilla. ¿Y ese hijo no tenia 
madre ? Y como que la tenia , consta, pues, 
que el padre y la madre le buscaron : ego et 
j)ater tuus queerebamus te. Está bien; ¿ y 
la madre no tuvo parle en el sermón ? F u é 
el todo ; pero ya fué y es basa asentada, 
que siempre que un predicador se empeña 
con lucimiento eo un sermón ) refunde en 
la madre sus aplausos. Por eso al acabarse el 
sermón exclaman todas las piadosas muge-
ges: (bien haya la madre que te par ió! ¡ d i ­
chosas de las madres que tales hijos paren! 
Beaíus venter qui te portuvit , et ubera 
qux siixisti! 

I Pero qué ruido estrepitoso? ¿ Q u é har-
tnoniosa algarabía divierte mi atención ha­
cia otra parte? ¿ Q u é percibe la potencia 
auditiva? ¿ Q u é especies visuales se repre­
sentan delante de mi visible admiración? Mas 
claro y perceptible para que el vulgo lo en­
tienda. ¿ Q u é oigo ? ¿ Q u é veo ? ¿ Q u é he de 
ver ni qué he de oir sino un coro de dan­
zantes?^/^ videtis in 5unámitide,nisi cho­
ros castrorum. ¡ De danzantes! Ea , pues, 
que á vista de la eucarística arca , aun á los 
mismos reyes coronados les bullen los pies. 
Dígalo el rey-penitente de Idumea : et D a -
•vid saltavat toíis viribusi brincaba con to» 



das sus fuerzas i no se anclaba aTiorá en pa?-
pies pulidos, en carrerillas menudas,en ca-
oriolas ni en vueltas de pasos acostumbra­
dos : daba unas vueltas en el aire , echando 
las piernas con todas las fuerzas que podia: 
saliabat totis vlribus. < No es esto lo que 
estamos ahora viendo en estos ocho robustos 
luchadores á brazo y pierna partida con el 
viento ? Mas; era David un danzante coro­
nado , pues corona por corona no le debe 
ben nada á David nuestros danzantes. Pero 
aun descubro en Isaías otras señales mas cla­
ras de ellos: et filosi saltabunt ib i ; y dan­
zaban allí los que tenian el cabello largo,los 
de grande cabellera, los de las melenas ten­
didas. N o puede ser mas adequada la visión 
para el caso presente. 

De buena gana me iria un poco mas de­
tras de la danza si no me embelesara ese 
teá t ro , que ya observo erigido junto á las 
puertas del templo , a d fores templi , que 
dixo el mitrado panal de Lombardía (hablo 
del melifluo san Ambrosio). ¿Y qué signitica 
ese t e á t r o , que según unos es signo natu­
ral , y según otros es signo a d placitum de 
un auto sacramental, representación del Sa­
cramento , si de estas representaciones están 
llenas á cada paso las páginas de la escritu­
ra? ¿ N o fué representación del Sacramento 
•el maná? Así lo siente Lorino. ¿No fuéron 
representación del eucarístico trigo las es­
pigas'de Ruth ? Así lo afirma Aperrochio. 
I Y COÍAS estas representaciones no se h íc ié-
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ron en e! campo? ^Pues quién podrá dudar 
que fueron profecías y figuras de las repre­
sentaciones del Sacramento,, que se hacen 
todos ios años en mi amada patria de Catn-
pazas , in loco campestrit 

Mas afuera t afuera , aparta , aparta , es­
cápate , corre , mira que te coge el toro, 
¿Qué es eso ? Rodeado me veo de esos cor-
nupetos brutos. ¡ Q u é cerviguillo! ¡qué l o ­
mo ! ¡ qué rosas en el pescuezo! j qué lucios 
y qué gordos ! Tauri pingues obsedertint 
me, ¿ N o hay quién me socorra ? que me co­
gen , que me pillan , que revoletean. Pero 
¡ ah! que fué pánica ilusión de la fantasía, 
ente de razón raciocinante. N o son toros 
furiosos ni de muerte , sino unos novillos 
alegres y vivos, pero ni marrajos ni san­
grientos , vituii mtilti, 6 como lee otra le­
tra , ntutilati. Unos novillos desmochados; 
esto es, sin puntas en las astas, ó sin fuer­
zas en las puntas. Gracias á Dios que res­
piro , porque me había asustado, ¿ Pero qué 
tienen que ver los novillos con la fiesta del 
Sacramento ? ¿ Puede haberla cabal si la fal­
tan los novillos? Pues al profeta penitente, 
que adelanta mas la materia , el qual dtee que 
Jos novillos se deben correr , ó lo que allá 
se vá , se deben presentar en las mismas aras: 
lunc imponent super altare íutim vítulos. 

Ya no me detengo ni en las hogueras, ni 
en las luminarias nocturnas que precediéron 
á este festivo dia. ¿Quándo se descubre el 
Señor sin que se enciendan brillantes circos 



. 327 
piropos? ^ N Í qué mas hicíéroft los tres m í -
Jagrosos niños en la flamígera hoguera del 
babilónico horno , que lo que á noche vimos 
á los puvescentes muchachos de mi predi­
lecta patria en las flamígeras hogueras que 
encendió la devoción y alegría de sus ferve-
rosos íncolas? Si aquellos jugaron con las 
llamas sin que Ies tocase al pelo de la ropa, 
éstos brincaron por ellas sin que les chamus­
case un solo pelo de la cabeza: et capillus 
de capite vestronon peribit> que dixo Casio-
doro. Pues la multitud de estruendosos vola­
dores que subiéron serpenteando por ese diá­
fano elemento , saetas encendidas , que dis­
pa ró la bizarría y el valor para disipar el 
nigrificante esquadron de las tenieblas , pa­
rece que les estaba viendo el monárquico 
Adivino quando cantó profetizando : ¿ a g i ­
tas suas ardéntibus effecit. Pero mas al caso 
presente lo pronosticó el que dixo que re­
sonaba por todo el campo el horrísono ban-
bin-bonde las bombardas: hórrida per cam­
pos , hani'him-bom-barda sonabant, 

Paréceme que tengo tocadas y retocadas 
las circunstancias del dia. Pero no , que la 
mas especial por nunca vista se me olvida­
ba ; hablo de i ese vocal instrumento , y al 
mismo tiempo ventoso , que tan dulcemen­
te t i t i la nuestros oídos. Hablo de ese equi­
valente , como se explica el discreto Farma-
copola; de ese quid pro quo de órgano , que 
añade tanta artificiosa harmonía á la solem­
nidad del sacrificio: hablo en fin para que 
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me entíendan todos, de esa gaita gallega que 
tanto nos encanta y nos hechiza. ¡ Pero q u é 
oportuna , qué discreta , qué ingeniosa que 
fué la invención de mi paternal mayordomo 
quando discurrió y resolvió festejar con ella 
]a función del Sacramento ! Es el v i r i l , el 
escudo , las armas y el blasón del nobilísimo 
reyno de Galicia: así me lo atestiguó á no­
che un peregrino que viene en romería de 
Santiago. Pues siendo esto así , era cosa muy 
congruente , y en cierta manera simpliciíer 
necessaria , (ya me entienden el lógico y el 
teólogo) que no faltase en la fiesta del Sacra­
mento aquel instrumento harmoníoso , apa­
cible y delicado que deriva su alcuña y ape­
l l ido del mismo nobilísimo reyno de Galicia, 
porque , como dice el filósofo ^ propter quod 
tinum quodque tale , et illud magis. Gran 
gloría de Galicia tener por escudo y armas el 
Sacramento ; pero mayor de Campazas ser 
3a patria y el solar de la sagrada Eucaris t ía , 
porque, ó hay Sacramento en Campazas, ó 
no hay en la iglesia fé. Este será el arduo 
empeño , por cuyo golfo desplegará las v e -
Jas el baxel de mi entendimiento ( digo dis­
curso) ; y para que lo haga viento en popa, 
será preciso que sople por el timón el arca 
benéfica de aquella deifera Emperatriz de 
los angeles , implorando su protección y su 
gracia con el acróstico epinicio: del celestial 
paraninfo. Ave María.tf 

Bien puede discurrir el advertido lector, 
que es imposible á toda humana pluma , no 
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dfgo ya expllcaf cabal y adequadamente, 
pero ni aun delinear Un levísimo rasguño por 
donde se venga en tal qual conocimiento de 
la admiración , del pasmó y del asombro 
con que fué oida esta salutación por la ma­
yor parre de aquel guedejudo y pestorcju-
do auditorio. Fué milagro de Dios que le 
diesen lu^ar para el que se llama cuerpo del 
sermón ; y seguramente no se le hubieran 
dado , á no tenerles todavía tan pendientes, 
ía suspensión y autoridad ,61 asunto tan sin­
gular y tan rafo que había propuesto. Por­
que esto de probar queCampazas era el so­
lar y la patria del Santísimo Sacramento, y 
que si no habia Sacramento en Catnpazas, 
no habia en la iglesia fé , que seis granos de 
láudano bastarían para amodorrar al mas so­
ñoliento y dromillon ; no es ningún grano 
de anís. En medio de eso no pudo contener 
el auditorio , sin prorrumpir de contado, 
1.° en un muy alegre y bullicioso mormu­
l l o , muy parecido á aquel que hacen las abe­
jas al rededor de la colmena ; después en 
aclamaciones y vítores descubiertos, arro­
jando hasta la bóveda 6 artesonado de la 
iglesia, no solo las monteras y sombreros, 
sino que no faltaba quien decía , se vieron 
revoletear algunos, votines. Sobre todo el 
maragatazo de la gaita gallega , quando vió: 
su gaita no ménos oportuna que repentina­
mente ajabada, no pudo contenerse sin echar 
al predicador una alborada: esto de conta­
d o , y como dicen, provisionalmente, re-
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servando á echar fuera todos los registros, 
luego que el sermón se concluyese. En fin 
la algazara y gritería fué tal,que en mas de 
medio quarto de hora no fué posible á fray 
Gerundio proseguir su panegírico ; y aun­
que el sacristán hacia pedamos el esquilón 
del altar para que se sosegase la bulla , no 
lo pudo conseguir , hasta que de bueno á 
bueno se fueron todos aquietando* 

Mientras el sabio , prudente y discreto 
magistral estaba también atendiendo, pero 
sin acertar á discurrir , qual de las dos co­
sas asombraba mas, sí la satisfacción y san-
déz del orador , ó la ignorancia de aquel 
rústico auditorio. E l canónigo don Bartolo­
mé , aunque no le apuró tanto como al ma­
gistral , le dio en pocas razones á entender, 
que la salutación había sido un texído de 
disparates. El otro pariente suyo , familiar 
del santo oficio, hombre de vastas explica­
deras, pero mas que de mediana r a z ó n , de­
cía allá para consigo :ó y ó soy porro, ó es­
te hombre no sabe las inclinaciones de los 
hombres, ni ha estudiado á seltno , ni como 
mi cuco (llamábase Farruco un hijo suyo, 
que comenzaba aquel año el arte); toda es­
ta gente está borracha , mas en fin y ó soy 
un probé lego sin letras, y puede ser que 
me encalabrine. 

Esto pasaba por el entendimiento de los 
t res , quando fray Gerundio principió el 
cuerpo del sermón , que probó , confirmó y 
exornó puntual y literalmente, según la i n -
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geniosa uíea qne se le había ofrecido, de la 
qual dímos bastante noticia al fin del c a p í ­
tulo segundo,donde podrán volver á la luz 
si gustaren nuestros pios y venébolos lecto­
res; porque sí bien es verdad que nos po­
dríamos prometer de su mucha benignidad, 
que no llevasen á mal , el que se la volvié­
semos á poner delante de los ojos un poco 
mas extendida , y con toda la energía , cu l ­
tura y formalidad propia de nuestro orador; 
pero al fin j todo bien considerado , nos ha 
parecido mas acertado consejo no abusar de 
su buena inclinación, haciéndonos cargo de 
que toda repetición es fastidiosa , sin ser 
nuestro ánimo derogear un punto la buena 
fama y opinión del que dixo; que hay cosas, 
qitíe sapiüs repetita placebant, que darán 
gusto y no fastidiarán , aunque se repitan 
muchas veces. Hayales enhorabuena ; pero 
nosotros no presumimos tanto de las nues­
tras , que las consideremos en este número: 
y llamamos nuestras á las de nuestro fray 
Gernndioyporque en tanto nos las apropia­
mos, en quanto están sugetas á la jurisdic­
ción de nnéstra tarda y deslucida pluma. Y , 
en fin ¿para qué es rompernos la cabeza, sí 
tenemos y á hecha una firme determinada ó 
irrevocable resolución inter vivos , de no 
copiar m trasladar dicho sermón en nuestra 
historia? Haga cuenta el curioso lector,, 
que le l e y ó ; de por supuestas, y aún por 
o í d a s , muchas aclamaciones, muchos mas 
vítores,muchos mas vivas al acabarse el pa-
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Tenga por cosa cierta, que no solo la gaita, 
sino el mismo gaitero estuvo por rebentar, 
uno soplando,y la otra siendo soplada. Su­
pongo como noticia indubitable , que allí 
incontinenti en la misma iglesia , al baxar la 
escalera del púlpito , hubieron de sofocar á 
fray Gerundio á puros abrazos ; y que an­
tes de llegar á la sacristía, pensó ser ahoga­
do con las lágrimas y mocos de las tias que 
se atropellaban por abrazarse á é l , habien­
do corrido la misma fortuna á Antón Zotes 
y á fá dichosísima Catanla Rebollo su con­
sorte. Finalmente de por asentado , lo que 
dice un autor fidedigno y sincero , convie­
ne á saber que el mismo licenciado Quixano, 
no embargante de estar revestido con las 
vestiduras sacerdotales, ni acordándose s i ­
quiera deque estaba celebrando el santo sa­
crificio de la misa , se mantuvo sentado en 
la silla, hasta que su ahijado pasó por el 
presbiterio para entrarse en la sacristía ; y 
entonces sin poderse contener , se arrojó á 
él , diole un estrechísimo abrazo , y vuelto 
al altar , apénas pudo entonar el erado por 
las lágrimas que le corrían de puro gozo y 
ternura; demonstracion que no se hallará en 
toda la historia eclesiástica , aunque sea del 
mismo Elias, autor diligentísimo de recoger 
todas las noticias apócrifas y ridiculas que po­
dían hacer despreciables las sagradas, augustas 
y venerables ceremonias de la santa iglesia. 

.Salió nuestro fray Gerundio de la ig le-
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sia de Campazas lo mejor que pudo,y no le 
costó poco trabajo ; porque es tradición 
que apénas le dexáron tos pies en el suelo 
hasta que llegó á su casa , llevándole en el 
aire los innumerables que concurrieron á 
gratularle, y se incorporaron después en la 
comitiva , que se compuso casi de innume­
rable gentío que había concurrido á la fies­
ta. Pareciónos que no era necesario decir Jos 
parabienes , los plácemes, las enhorabuenas 
que allí se repartieron: unos ensalzando al 
predicador , otros congratulando á sus pa­
dres ; estos complaciéndose con fray Blas, 
que recibía las enhorabuenas en nombre de 
su religión, aunque aplicando á sí la mayor 
parte de ellas; aquellos clamando en voz y 
en g r i t o , e r a dichoso el lugar que había 
merecido ser la patria de tal hijo ; y final­
mente gritando todos á una voz que fray 
Gerundio era de frésente la honra ¡ y ha­
bía de ser con el tiempo la inmortal gloria 
de su siglo. Pues cosas tan comunes y re­
gulares , no es razón que los historiadores 
gasten el tiempo en referirlas, porque los 
lectores las deben dar por supuestas, y mas 
quando á la sazón era yá la una de la tarde, 
estaban las mesas puestas , se pasaba el asa­
d o , y los convidados tenían gana de comer. 
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C A P I T U L O X V I . 
í 

Dase cuenta de lo que pasó en la mes* 
de Antón Zotes, 

o es nuestro ánimo hacer una pom­
posa descripción de la gran mesa , ni referir 
el orden de asuntos que guardaron entre sí 
los convidados j ni mucho ménos dar al lec­
tor una menuda é individual noticia de lof 
platos que se sirvieron en ella. Pues sobre 
que podría parecer á muchos una prolixidad 
impertinente, no faltarían algunos que U 
calificasen de impropia , y muy agena de 
aquella magestad que debe reinar siempre 
en esta grandísima historia ̂ en la qual nun­
ca pueden hacerse lugar noticias que no 
sean de la mayor importancia; porque sí 
bien no pocos historiadores nos han dado 
en esto cxemplos harto perniciosos, hacien­
do en las suyas cosas harto extravagantes y 
ridiculas; como el que se paró muy de pro­
pósito á tomar medida de las bragas de Ca-
íígula , haciendo una pintura de su c o r t e , y 
previniendo con toda seriedad que se las 
ataba con abujetas,y no con botones ó cor­
chetes , que era lo mas regular en aquel 
tiempo : y el o t ro , que refiriendo aquel ca­
so (cierto dudoso) quando el rey don Pedro 
el cruel se arrojó con la espada desnuda, pa­
ra matar al legado de Pavía Aguarchlio^qu* 
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le habia descomulgado desde un bareo que 
estaba prevenido , y éste se escapó á fuerza 
de remo; con cuya ocasión el bueno del his­
toriador se nos entretiene en medir los pies 
que tenía el barco de largo, de los que cons­
taba de ancho,quantos eran los remeros, de 
qué iban vestidos, sin omitir el color de las 
berretinas; y nos advierte que llevaban bor­
dada de realce en ellas el escudo 6 las armas 
de don Enrique conde de Trastamara , her­
mano y competidor de don Pedro, Digo 
que estas y otras menudencias que nos re­
fieren los historiadores, son exemplos mas 
admirables que imitables , y que á nosotros 
nos ha parecido muy conveniente respetar 
con una profunda veneración , y temperar­
nos en seguirlos. Fuera deque habiendo he­
cho y á una puntual descripción de la casa 
de Antón Zotes , á la misma entrada de es­
ta nuestra verídica historia, con su figura 
de invenciones y repartimientos , le será ía« 
qil comprehender á qualquiera lector (por 
escasa que sea la sagacidad de qué le haya 
dotado el c ie lo) , que dentro de la casa no 
era fácil encontrar pieza cubierta , capaz y 
proporcionada para tantos convidados j o r ­
que la panera que era la única que habia, 
estaba ya empleada legitimamente en otro 
necesario destino, como lo dexamos adver­
tido en el capítulo X I V de este segundo t o ­
mo : y aunque hubo votos de que se despe­
jase para poner las mesas en el pajar , no lo 
permit ió la discreción del mayordomo ; lo 



336 . . 
primero, porque era lugar indecente ; lo se­
gundo, porque dar de comer á los convida­
dos donde estaba la dispensa de lo que ha­
blan de comer las bestias , podia parecer 
pu l l a ,y era dar asunto para que sacasen co-
plillas y cantares; lo tercero, porque ¿dón­
de se habia de echar la paja? porque todo el 
quarto estaba entoldado de telarañas; y lo 
quarto finalmente,porque no habia otra en­
trada para el pajar que el boquerón por don­
de se entraba la paja , desde el qual hasta el 
pavimiento habia mas de seis varas. 

Esta última enfecnlta , dixo un compa­
dre de Auton Zotes, que asistía á las con­
sultas , no me hace nenguna fuerza, porque 
con baxar los señores por la escalera de ma­
no por donde baxan los mozos quando el 
pajar llega á las escorreduras, estaba todo 
acabado. ¿Y cómo se habia de servir á Ja 
mesa? replicó el tio Antón Zotes. ¿ C ó m o ? 
respondió el compadre; subiendo y baxando 
los servidores, en sino con una estratagema 
sotii que ahora se me incurre. ¿Ilabia mas de 
que estuviesen dos mozos arriba del boque-
ron en dos hernadas atadas con sus sogas, y 
que por ellas subiesen y baxasen los pratos 
que habían de recibir ó enviar las mozas 
que estuviesen en baxo? Compadre, esa en-
feculta no vale nada para las otras , sino que 
no toma absolución. 

Por todo lo qual es verosímil , que las 
mesas se pusieron debaxo de aquel cobert i­
zo que estaba á la primera puerta anterior 
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de la casa, en frente por frente de h qne 
caia á la calle del qual dimos exacta no­
ticia en el capítulo primero de esta c i r ­
cunstanciada historia ; y mas habiendo pa­
ra eso la congruencia de estar muy inme­
diata la cocina : cosa que conduce mucho, 
para que los piaros salgan calientes?. Ja me­
sa, como lo notó sabiamente monsieur Hen-
riquez , primer cocinero de su Alteza Real 
el señor duque de Orleans ,en su docto tra­
tado del cocinero a la moda , capítulo se­
gundo del sitio donde se debe colocar la 
cocina. / / faut mettre la cuistne le plus pro-
che qu i l sera possible rie la salle d manger, 
par la raison que les vianeíes , & c . I I fauty 
palabras dignas de eternizarse en la memo­
ria de todos , y que nos ha parecido conve­
niente traducir con la mayor fidelidad, pa­
ra que no se priven de ellas los que tienen 
la desgracia de ignorar la lengua francesa. 
Conviene , dice el autor docto , que se fa­
brique la cocina lo mas cerca que sea posi­
ble del quarto donde se come; y es la ra­
zón , porque ail los platos saldrán á la me­
sa con el temperamento con qué deben sa­
l i r ; esto es (anadeen su erudita nota el anó­
nimo Escoliador) , ni mas fríos ni mas ca-» 
lientes de lo que conviene. 

Por lo que toca al orden de asientos, es 
natural que ocupase el primero en cabeza 
ÁC mesa el magistral , como persona mas 
digna, teniendo á sus lados al padre V i c a ­
rio de las monjas, y al canónigo don Bar-

TOMO I I , 22 
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t o lomé , el qual quiso absolutamente que 
fray Gerundio se sentase junto á é l , pues 
aunque por estar de casa , le tocaba ocupar 
los últimos asientos, y él por su modestia 
así lo p r e t e n d i ó , pero por novio (d igámos­
lo de esta manera) conviniéron en que le 
correspondía de los primeros ; y aunque 
añadiéron muchos que su madre la tia Ca­
íanla debia sentarse junto al hijo , para que 
comiese con mas gusto, y la buena de la Re­
bol lo , sin hacerse de rogar, lo executó lue­
go así. Los demás convidados tomaron sus 
asientos sin preferencia personal, observan­
do solo la de los estados , porque así lo dis­
puso el familiar con mucho acierto, dicien­
do : señores , la iglesia tiene yá erringlado ei 
c i r imonial ; lo que platica en las procesio­
nes , hemos de platicar en gracia de Dios en 
esta mesa. Primero frayles , después ios se­
ñores curas ,de t rás los legos , y en la trase­
ra de todos las mugeres, porque este gana­
do allá se entiende. 

N o parece que llevó muy bien ese re­
partimiento el hermano Bartolo (así se l la ­
maba el donado) ; por lo qual dixo al fami­
liar*, hermano síndico (era lo de su conven­
to) , si su caridad no entiende mas de cosas 
de inquisición que de asentaderos de mesa, 
d ígo le , que es un probé ministro. La perci-
sion es percision,y la mesa es mesa j va tan­
ta en diferencia de la una á la otra, como 
de mí al padre santo. Para sentarnos f ray­
les junto á frayles, estuvieramonos en núes-» 
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tros conventos. L o que yo he visto siempre 
en mesas de respeto (porque aunque probo 
y pecador , he comido con muchas perso­
nas que tienen señoría) , es que las señoras 
se sesentaban junto á los fray les, y los f ray-
]es enjunto á las señoras, siendo este un l o -
bítico (lebítico quería decir) muy arreglado 
á conciencia y á razón , porque por fin y 
postre todos tenemos faldas, y como dixo 
el o t ro , la variedad es madre de la hermo­
sura ; y para que su caridad lo sepa todo, 
hubo ocasión en que me mandaron sentar 
enjunto á si Iba á proseguir , pero un 
religioso de la misma orden y del mismo 
convento , que había llegado aquella maña­
na , le atajó diciendo : hermano s índico , no 
baga caso de este simple , pues y á le cono­
ce ; como no ha dicho misa ni comulgado, 
harto será que esté en ayuno natural. L o 
dispuesto está bien dispuesto , lo contrario 
ni es modestia , ni aun decencia religiosa. 
Si el derecho canónico encarga severamen­
te , no solo á los religiosos, sino aun á los 
mismos clérigos seculares , que huyan en 
quanto les sea posible de los públicos con­
convites ; convivía publica fugiant\ ¿qué 
parecerá un religioso en un convite público, 
sentado entre dos mugeres , ó una muger 
sentada entre dos religiosos? No-se atrevió 
á replicar el hermano Bartolo , y todos t o ­
maron sus asientos según la prudente dispo­
sición del sesudo familiar. 

Diose principio á la comida, según la 
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loable costumbre de Campazas en mesas de 
mayordomía , con un plato de chanfaina: 
hubo cordero asado , sus conejos, su salpi­
cón , su olla de vaca j carnero, cecina, cho­
rizos y jamón, todo en abundancia, sirvien­
do de postres aceitunas , pimientos y queso 
de la tierra. Supónese , que no solo andaba 
rodeando por las mesas el vino del pá ramo, 
sino que el de la nava hizo rodar por aque­
llos suelos á mas de dos convidados. N o fué 
de este número el hermano Bartolo, porque 
no llegó á tanto la virtud del específico; pe­
ro á lo menos el quarto trago {que hay o p i ­
niones se completó al acabar el plato de 
chanfaina) no pudo llevar en paciencia tanta 
gravedad , mesura y silencio como se ob­
servaba en la mesa, sin hacerse cargo de que 
así comienzan por lo regular todos los con­
vites que acaban en bulla , algazara , y aun 
3ocura , según aquel apotegma: \,0 Silen-
tiutn , 2 . ° Stridentium} 3 ? Riimungentum, 
4.0 Yociferatio amentium. Pero como el 
donado no entendía latín , no le paró per­
juicio la ignorancia , y queriendo desde lue­
go alegrar la función , tomó en la mano un 
vaso de buen portante , se encaró con la tía 
Catanla,y diciendo en voz alta ^ o w ^ , para 
llamar el silencio y la atención , rompió en 
esta disparatadísima décima , que así la üa -
maba él: 
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O t n , Catanla Rebollo, 
Madre de este escientífico repollo, 
Eres la madre mas dichosa 
D e quantas han parido alguna cosa» 

La fama con su clarín y retintín, 
Hará que llegue tu gloria 
Desde Campazas hasta Vic tor ia ; 
Yes lastima , como dicen estos señores, 
Que no paras una carnada de predica­

dores. 

Aplaudióse infinito la décima con repique 
universal de vasos y de platos, siendo eo­
lito la señal de acometer; pues desde aquel 
punto todo fué bulla , zambra y algazara, 
tanto que se atropellaban unos á otros los 
brindis y las coplas. 

E l canónigo don Bar to lomé ,que no de­
seaba otra cosa para soltarla rienda á su fes­
t ivo humor y á su admirable facilidad en el 
decir, tomó el vaso , gritó bomba j callaron 
todos y díxo así: 

Y o no he oído sermón tal, 
N i se oyó de polo á polo; 
La décima de Bartolo 
Solo puede ser igual. 
Es tá mí juicio neutral; 
Y tanto el contexto aprieta, 
Entre una y entre otra veta. 
Que es la salida mejor, 
Que uno es tan gran orador, 
Como el otro gran poeta» 
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Solo el magistral , algtmos de los r e l i ­

giosos , y tal qual clérigo , a los quales so 
anadio el socarrón y cortezudo familiar, 
entendiéron lo ladino de la decimilla; los 
demás se la tragaron como sonaba , y espe­
cialmente á los dos interesados les hizo muy 
buen provecho. Pero el donado se esponjó 
visiblemente; y fray Gerundio que enten-
dia tanto de versos castellanos como de ser­
mones, quedó muy agradecido. E l familiar, 
hombre en extremo veraz , y que no podia 
disimular lo que sentía , dixo con mucha, 
gracia : ¡ Mal año para los que me quieren! 
ella se me asemeja á lo que respondió un 
frayle muy taimado , á quien le p regun té , 
¿quál de los dos hermanos mios , también 
frayles ; que vivían en su convento era me­
jor estudiante? y él r e spond ió , ambos son 
peores. El predicador fray Blas, que habia 
callado hasta entonces , no pudo llevar en 
paciencia la pulla del señor familiar , y co­
mo él se picaba también de poeta,y en rea­
lidad era de aquellos poetillas en cierne que 
saben de lo que consta un verso , y toda la 
gracia la ponen en equivoquillos insulsos y 
pueriles , desembaynó al punto su décima, 
y mirando de hito en hito al familiar, habló 
de esta manera: ! 
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E l sentido singular, 
En qué el familiar se explica^ 
Aunque repica , no pica; 
Que es estilo familiar. 
A fray Gerundio alabar 
N o me toca , sí al donado. 
E l qual dixo de contado, 
Que si es bueno es lo mejor; 
Pero será lo mayor 
Como sea mal donado. 

Aturrul lóse el familiar y se quebraron 
algunos vasos y aun platos en fuerza de los 
repiquetes con qué fué celebrada la décima 
de fray Blas ; especialmente quatro curas 
quedaron asombrados, porque aquello de 
jfiqite y repique , el familiar , buen donado 
y mal donado, les aturdió verdaderamente, 
pareciéndoles que era hasta donde podia lle­
gar el ingenio humano. Conociólo don Bar­
t o l o m é , y para burlarse de los curas, tanto 
como del poeta , pror rumpió al instante en 
estas dos quintillas: 

Tus equívocos , fray Blas, 
Nos admiran , como soy; 
Mas perdonen los demás, 
Porque hoy admirado estoy 
Que no sean muchos mas. 

Pues tu ingeniosa cabeza 
Se equivoca sin preludio. 
Con tal primor , tal destreza, 
Que lo que parece estudio 
Es en tí naturaleza. 
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Tragosela fray Blas, teníencío por lison­

ja la satirília ; y pareciéndole á fray Gerun­
dio que era obligación suya corresponder á 
Jos elogios que se dedicaban á su amigo (ya 
que á este no se lo permitía la modestia), 
quiso también sicar los píes de las alforjas 
poéticas ; pero como no tenia uso , le cos­
taba mucho trabajo : esto se entiende para 
encontrar los consonantes; pues por lo que 
toca á los pies, no tenia dificultad en sacar­
los ajustados , por lo mucho que le gustaba 
el estilo cadencioso. Pero salió fácilmente 
del empeño , acordándose en aquel punto 
de una déc ima , que se atribuye á don Fra n -
cisco de Quevedo , quando estaba preso en 
san Marcos de León , que dicen la compu­
so á un canónigo de aquella santa iglesia, 
que se intitula santa M a r í a de Regla , el 
qual era gran copleador, pero muy poco 
asistente al coro. La décima decía así: 

La musa de mi compadre 
Con efecto es musa bella; 
Y si no es musa doncella. 
Es en cambio musa madre. 
N o hay cosa que mas le quadre, 
Porque y á es basa asentada. 
En soltera y en casada. 
Como Hipócrates lo arregla, 
Que si la falta la regla, 
Parirá ó está preñada. 

Disimuló don ^ r t o l o m é la insulsez, y 
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ann afectó celebrarla cbn mayor agnJeza, 
para tomar ocasión para volver á la carga 
en los aplausos de fray Gerundio. Pero la 
suspendió , porque á este tiempo tocó al 
vaso el padre vicario , haciendo señal de 
lomba. Callaron todos , y después de cal­
zarse bien los anteojos, componer el beco­
quín , desahogar el pecho, empuñar el va­
so , y mirar con gravedad y con desden á 
todas partes , dixo así con mucho remilga-» 
miento: 

Sermones si de circunstancias, 
Pero tan circunstanciados como éste, 
¡O Gerundio , orador siempre divino! 
N o eres Gerundio, sino supino. 

Faltan otros 
quatro pies* 

Un poco se paró don Bartolomé ai oír 
esta octava , y como que concibió un po ­
co si es no es de respeto al padre Vicar io , 
teniéndole en mas que predicador de cofra­
día ; porque si la. octava era ironía , mostra­
ba ingenio , buena veta y bastante travesu­
r a : no obstante le quedó algún escnipnlo, 
de que el padre vicario hablaba en todos 
sus cinco sentidos , porque sus modales , su 
aire presumido , y su afectado remilgamien-
to , le daban un no se qué de tufo, de que 
también era de los predicadores del uso , y 
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que debia de ser un poco 'mas inocente de 
lo que parecía. Para sondearle pues le dixo 
con su acostumbrada picaresca: padre maes­
tro , á excepción del señor magistral , y de 
estos reverendísimos , todos los demás que 
estamos en la mesa , somos algo legos , aun 
inclusos los de corona ; pues y á sabe vues­
tra reverendísima que también hay eclesiás­
ticos de capa y espada , y no entendemos 
mas de libros que el breviario ; y aun es­
te sabe Dios si le entendemos. N o podemos 
hacernos cargo de quienes son aquellos au­
tores que su reverendísima ha qitado en i a 
eruditísima octava, que está por todos sus 
pies chorreando alusiones exquisitas.Sin d u ­
da que debieron ser los príncipes de la ora­
toria española , quando vuestra reverend í ­
sima los trae á colación , para cotejar con 
el ilustrísimo y reverendísimo maestro fray 
Gerundio. 

¿Y como qué son, respondió con mucha 
tiesura y pomposidad el padre vicario ? á lo 
ménos en mi pobre juicio , hasta que oí 
al padre fray Gerundio , no hallé quien les 
excediese , especialmente en tocar con ma­
yor primor y delicadeza las circunstancias 
mas menudas que por lo ménos son las pre­
cisas. 

E l primero,en su sermón , á cierta fun­
ción de jubileo, concedido nuevamente por 
su santidad , queriendo hacerse cargo á un 
mismo tiempo , así del nuevo jubileo, co­
mo de un esquilón nuevamente fundido, 
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que pocos días antes se habia colocado en 
el campanario de la iglesia , traxo oportuna­
mente aquello de ecce nova fac ió omnia ; y 
añadió inmediatamente aquello de laúdate 
émn in cymbalis bene sonaníibus. Los tex­
tos son comunes, pero la aplicación fué sin­
gular y pasmosa. 

El segundo , no se le escapó la rara c i r ­
cunstancia de haberse puesto peluca la p r i ­
mera vez en el mismo dia de la función el 
mayordomo de la fiesta á que predicaba ; y 
habiendo hecho una bizarra pintura de los 
cabellos de Absalon , dixo que su padre D a ­
vid mandó que se los cortasen , luego que 
tuvo noticia de su infausta muerte quando 
quedó colgado de ellos; y dando orden pa­
ra que de los mismos cabellos le hiciesen una 
cabellera rizada , se la puso en el mismo dia 
que fué danzando delante de la arca. 

E l tercero , tuvo muy presente que la 
mayordoma habia parido un niño muy r o ­
l l i z o , á la qual llamaban en el lugar la pr in* 
cesa (no se sabe si por sátira ó por mote); y 
con la mayor gloria y primor imaginable , se 
]e ofreció de repente encaxar en la saluta­
ción aquel oportunísimo lugar de puir na" 
tus est nobis , et filius datus esí nobis, da~ 
tus esí principatus super humerum ejusi 
cosa que aturdiera á todos quantos le oye ­
sen , y que desde que la leí no he dexado 
de admirarla. 

Iba á proseguir el padre vicario; pero el ca­
nónigo le atajó dic iéndole: padre maestro. 
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no se canse vuestra reverendísima qne per el 
hilo se saca el ovillo , y sobra lo dicho para 
que y o conozca con quanta razón , con 
quánto candor y sinceridad religiosa celebra 
vuestra reverendísima á esos héroes de nues­
tra oratoria española. Del quarto ya tengo 
y o alguna noticia desde que leí un epigrama 
de Horacio que je aplicó un mal hablador 
con ocasión de no sé qué sermón que pre­
dicó satirizando otro desempeño , cuyos 
aplausos parece que no le sonaban muy bien, 
y el bellacon del deslenguado (Dios me lo 
perdone) aludiendo á que el tal orador de­
bía de ser corto de persona, pero presumido 
de hombre grande , y de lindo entendi­
miento , dixo por bufonada : 

Bellus homo, & magnus vir ídem quota 
videri 

Qui bellus homo est, quota pueriles est, 

Pero ahora dígame vuestra reverendísima, 
¿ q u é es lo que quiso decir en este último 
concepto de su admirable octava , conviene 
a saber , que nuestro admirable orador y a 
no es Gerundio sino supino'3. Porque si es lo 
que comprehende mi malicia, harto será que 
esto ceda en mayor elogio suyo. Señor ca­
nónigo , respondió , no sin alguna sinceri­
dad , el padre vicario , yo no s é j o que su 
malicia de vmd. comprehende ni dexa de 
comprehender , porque yo no soy amigo de 
meterme en malicias agenas. L o que sé es, 
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qne la inteligencia de aquel concepto esta 
dada: el supino es lo último á que pudo lle­
gar todo verbo , y no puede pasár de allí. 
V é a l o vmd. si no amo as are-avi atum: 
lego-gis-gere-gi-ctum : doceo-es-ere-cui-
ocíum : lectum , amatum y doctum , son el 
supino de estos verbos, los quales todos pa­
ran en é l ; y no hay que andar dándose vuel­
tas , que no me señalará vmd. siquiera un 
verbo que dé un paso mas adelante. Pues 
ahora está claro lo que quiero decir ; y es 
que así como el supino es el non plus ultra, 
de los verbos, así el reverendo padre fray 
Gerundio (al decir esto hizo ademan de qui ­
tarse el becoquín de respeto y reverencia ) 
es el non plus ultra de los predicadores. 

También lo es vuestra reverendísima de 
Jos poetas agudos , respondió el taimado de 
don Bartolomé , y apuesto á que ningún i n ­
genio daba en la genuina explicación del 
pensamiento , si vuestra reverendísima no 
nos hubiera hecho la honra , 6 por hablar ai 
uso , no hubiera tenido la bondad de expl i ­
cárnosle. ¡ L o que es no entenderlo! Como 
y o habia leído , no sé en d ó n d e , que en l a ­
tín á un hombre tardo , rudo y que todo lo 
trastorna, se llama supino , y también se 
aplica este significado á los perezosos , ba­
laganes y galbaneros, que todo el día se es-
tan , como quien dice, con la panza a l solí 
confieso que me sobrecogió algún tanto quan-
do oí el acabamiento de la octava ; y pare-
ciéndome qne podiaser pulla, ya estaba con 
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la musa en el ristre para volver por el de­
coro de nuestro incomparable orador , al 
qual sin hacerle injusticia , no se le podía 
aplicar el epíteto de supino t en ninguno de 
los significados que yo le atribuía ; porque 
ni tiene nada de haragán ni perezoso , sien­
do la misma laboriosidad , ni mucho ménos 
se puede llamar tardo ó rudo de ingenio; 
pues y o no le he conocido hasta ahora mas 
delicado , como lo acredita cada rasgo del 
sermón que acabamos de oírle. 

Confieso que el supino este sentido, 
lo soy y o , pues no caí en una significación 
que se está viniendo á los ojos: también de­
claro , para descargo de mi conciencia, y 
para mayor confusión , que ya no me pare­
ce el nombre de Qrerundio tan propio y tan 
adequado á los méritos del padre predica­
dor , como lo sería el de supino. Antes de 
haber oido la ingeniosa y cabal significación, 
juzgaba yo que no había otro mejor en toda 
la nomenclatura. 

Llámase as í , señora Catanla (porque so­
mos deudores á todos) aquel vocabulario, 
almacén ó dispensa , de donde se sacan los 
nombres propios, nuestros principios.... quo 
no había, vuelvo á decir, en toda la nomen­
clatura , otro nombre mas acomodado al ta­
lle de nuestro modelo de predicadores que 
es nuestro Gerundio , porque los Gerundios 
son los que dan á conocer el carácter de los 
sugetos con quienes tratamos. Y así á un 
hombre de condición altiva y furiosa, le Ha-
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ve , autorizado y respetable, le damos e l 
t í tulo de padre reverendo: á uno que sea 
maligno, disoluto y contagioso> y mas si es­
tá públicamente excomulg.ido, le distingui­
mos en el arrimadizo de vitando; y sabe ya 
el docto , que vitando , tremendo y reve­
rendo son tan gerundios en nuestra lengua 
como lo son en la latina ccenandus , pran-
dendus, potandus* 

Esto supuesto, desde que tuve la dicha 
de conocer , tratar y oír al padre fray Ge­
rundio , discurría yo a s í : este es un hombre 
'verdaderamente admirado, estupendo, pre** 
conizado y calendo , los quales todos son 
legítimamente gerundios, ó m los hay en 
el mundo. Luego se le puso el nombre de 
Gerundio con la mayor propiedad imagina­
ble ; pero desde que oí á vuestra reverendí ­
sima, digo y vuelvo á decir que harto me­
jor le quadra el de supino ; porque este es 
mucho mas, y se entiende sin perjuicio de 
los. aciertos y de la discreción del señor Q u ¡ -
xano su dignísimo padrino , que fué quien 
se le puso% 

E l buen licenciado , que en toda la co­
mida había cerrado la boca , pero tampoco 
la había abierto para hablar sino parte para 
comer , y parte para admirar los grandes 
elogios que á su modo de entender se habían 
dicho de su querido ahijado; solamente res­
pondió : señor don Bar to lomé , yo soy un 
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pobre clér igo, que no entiendo de esas hon­
duras : algo estudié dp gerandios y supinos, 
pero jamas me metí en qual era mas , qual 
era m é n o s , porque no soy amigo de revol ­
ver huesos, que al fin son cosas odiosas. Si á 
fray Gerundio le puse este nombre y no o t ro , 
mi razón me tuve que no es menester decir 
a nadie ; lo que podré asegurar á vmd. es 
que mi ahijado allí donde vmd. le vé , tan 
conocido ha de ser con el nombre de G e ­
rundio i como puede haberlo sido qualquiera 
Supino que haya nacido de mugeres. 

Bomba , dixo á esta sazón el hermano 
Bartolo , que ya es demasiada prosa ; se vá 
acabando la mesa , y en todavía no hemos 
dicho una palabra al señor mayordomo. Al lá 
vá á Dios y á dicha. Callaron todos , y él 
soltó esta disparatadísima chorrera de des­
atinos. 

Carlo-magno y todos los doce Pares 
Fueron, ¡ohAntón Zotes! en tu comparansa, 
Como el dedo manique con tu panza, 
Y como dos pajitas en junto á dos pajares. 
No venciste al gigante Fierabrás} 
Pero hiciste mucho mas, 
Quando por tu industria vino al mundo 
Ese pozo de ciencia tan profundo, 
Como la noria de mi convento, 
Que tiene mas de mil varas , y aun mas de 

ciento. 
Si no fuera por t i y la tía Caíanla tu consorte. 
No metiera fray Gerundio tanto ruido en la 

Corte j 
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1.a reyna, el rey, el papa y cardenales, 
Los duqoes, los marqueses, y hasta los mismos 

pobres, 
Le celebran á porfía. 
Que dicen que es una batalla, una algarabía. 
Si el árbol se conoce por el fruto. 
Como dixo un teólogo llamado Marcos Bruto» 
E) qual afiadia, que aun por eso 
Las grandes camuesas indican gran camueso. 
¿Qué árbol serás tú? ¿Qué noble tronco? 
Solo de imaginarlo, me pongo ronco 
La fama / 

Basta , hermano Bartolo , basta , le i n ­
te r rumpió el magistral , que ya no pedia 
aguantar mas tanto disparate , y aun había 
disimulado su mal humor todo lo posible por 
no desazonar ta función. Apurada ya la pa­
ciencia , se levantó de la mesa con el p re ­
texto de ir á dormir la siesta , haciendo lo 
mismo todos los demás convidados, á ex­
cepción de don Bartolomé , el padre V i c a ­
rio i fray Blas, fray Gerundio,el Familiar y 
el Donado, que se quedaron de sobre mesa, 
donde pasó lo que dirá el capítulo siguiente. 

C A P I T U L O X V I I , 

T)e la conversación no ménos úti l que gra-* 
ciosa que hubo sobre comida. 

X e r m í t a m e vuestra reverencia fray Gerun­
dio que le dé mil abrazos, dixo don Bario* 

TOMO II . 23 
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l o m é , ahora que hemos quedado solos: rato 
mejor que el que vmd. me dio con su a d m i ­
rable sermón, no le he tenido ni t endré en 
mi vida. Eso es predicar , que todo lo de-
mas es ojarasca. Y o tal d igo, añadió el pa­
dre Vicar io , si tan joven y al principio de 
su carrera comienza así, ¿qué será quando él 
acabe? Yo conocí un padre predicador de 
cierta orden, hombre ya de canas y de p ro ­
vecho , que aunque predicaba á este mismo 
ayre que el padre fray Gerundio, no mere­
cía descalzarle los zapatos; y con todo eso 
le llamaban espanta pueblos. ¿ Pues qué será 
el padre fray Gerundio quando llegue á sus 
años ? Seguramente que le llamarán el mons~ 
truo d i España , y todavía le vendrá es­
trecho el renombre. ¿No te lo dixe ya, ami­
go fray Gerundio, interrumpió á esta sazón 
fray Blas , rebosando gozo por todas sus 
coyunturas ? Si no hubieras seguido mis con­
sejos , y te hubieras dexado llevar de la ex­
travagancia de nuestro R^P. caduco , ¿ l o ­
grarías ahora estos aplausos? 

Quién es ese flayre , preguntó el F a m i ­
liar , y qué consejos daba á mi sobrino ? E s 
un reverendo Matusalén , respondió fray 
Blas , de esos que alcanzaron las valonas, el 
que está muy mal con todo lo que en los 
sermones se llama conceptos , agudezas^ 
equívocos , circunstancias', en una palabra, 
con todo aquello que hace el gusto, el em -
beleso del auditorio, y produce el aplauso 
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del predicador. Dado le ha, que se na de 
predicar á lo ramplón , á lo solidóte , asun­
tos serios y naturales , verdades indubita­
bles y de quatro suelas , pruebas macizas y 
de cal y canto , corno dicen. De estas que 
llaman circunstancias, no se hable: dice 
que no hay mas circunstancias que las de el 
misterio del santo d del objeto de qué se 
predica, y que todo lo demás es locura y 
profanidad , que muchas veces se roza con 
sacrilegio. Añade que solicitar en los ser­
mones el gusto ó deleite del auditorio , y el 
aplauso del orador,es contra toda regía de 
la verdadera elocuencia, la qual solo debe t i ­
rar á convencer, á persuadir y mover; pre­
tendiendo que los conceptos delicados , las 
agudezas, los equ ívocos , las pinturillas de­
lei tan, pero no convencen, ni persuaden, 
n i mueven. ¿Vaya vmd. viendo lo que ade­
lantarla un pobre predicador con estas r e -
glecitas, y si al cabo del año tendría dos 
arrobas de chocolate en el caxon , ó se co­
locarían diez y ocho doblones en la naveta? 

¿Con qué eso decía ese buen flayre? vo l ­
vió á preguntar el familiar. Si señor , eso de­
cía , eso dice, y eso estará diciendo por t o ­
da la eternidad , sí Dios no lo remedía , res­
pondió fray Blas. Pues mi alma , como la 
de su reverendísima , replicó el familiar, y ó 
soy un pobre monigote , como vmds. ven; 
solo sé leer con trabajo y echar mi firma con 
.enfeculta ; pero por fin y postre dos dedi-
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tos de entendimiento de precisión , los lia 
de tener todo hombre ¡nracional ; mJ voto 
lo doy á ese fray Matías de Gerusalen , ó 
como le üama el padre predicador , y que 
me emprumen si no Je sobra razón por Jos 
tejados. 

Quando voy á oír un se rmón, sea el que 
se fuere, voy siempre con intención de que 
m'agan gueno ,esp i rándome deseos de emi-
tar Jas vertudes del Santo, á quien se perdi-
ca , ó proponiéndome alguna verda de em-
portancia , que me la metan bien en la ca­
beza , y después rae empujen el corazón á 
platicarla. Pero vaya con Dios , que las mas 
de las veces m'allo con una retailla de ga­
rambainas , de entretexidos , de sotilezas y 
circunloquios que en mi anima jurada los 
entiendo yo tanto como ahora llueven pe­
pinos. Daca el Mayordomo, vuelva la co ­
mida , torna los novillos. 

Si danzaron un¿ danza con Jos profetas; 
si se usaron hogueras, cuetes, carretillas y 
triquitaques , en la ley de los jud íos ; des­
pués entran los ángeles que suben y baxan 
por Ja escalera de Jaco ; después aquellos 
serafines con sus alas , que no parecen sino 
los gorriones de todos los sermones; por ­
que , así como los gorriones se encuentran 
en todos tiempos y en todas partes, así es­
tos pobres serafines salen á volar en todos 
los sermones, que no se á fé mia como t i e ­
nen fuerzas ni prumasjy en verdad que h i -
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ciaron bien en meterles tantas alas, nna vez 
que hubiesen de volar tan en continuo m o ­
vimiento. ¿Pues qué d i ré de aquel que 
tinos llaman carro y otros carroza , de un 
tal Ezequiel ? Que habrá acarreado el d i ­
choso carro mas paja en esos pulpitos de 
Dios j que todos los carros de campos den-
de que se infundió en el mundo la labran­
za : con que al cabo del sermón me enguel-
go á mi casa tan malo como salí ; y vaya 
vmd. con Dios , que hemos de decir que el 
padre predicador es un hombre que se pier­
de de vista , siendo anslna que muchos de 
ellos los llevara yo á la inquisición si el san­
to tribunal me lo mandara. 

Señor familiar, respondió fray Blas , no 
hable vmd. de lo que no entiende: á que 
añadió prontamente fray Gerundio, ¿debe 
pensar vmd. que ha de alcanzar mas que 
tantos predicadores famosos como predican 
así , tantos hombres discretos como los ce­
lebran y los aplauden? Es demasiado pen­
sar , sobrino , respondió el familiar ; ca­
da probé ascanza aquello que Dios le ayu­
da , á eso de que tantos predicadores pre­
dican ansí , y que tantos hombres discre­
tos los celebran , peón es un gallo. Y o 
confieso , porque el diablo no se ria de 
la mentira, que también los he oído aprau-
dir á muchos; pero acá en mi imaginamien­
to todos eran unos tontos ; y á lo otfo, 
que dixo el padre predicador de que yo 
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nó lo entiendo, respondo á su usencia, qne 
como los sermones se perdican para que los 
entiendan todos, por el mismo caso que y ó 
no entiendo mas, digo que son malos , y 
no me sacarán de esto quantos teólogos hay 
en la universidad de Salamanca. * 

A muchos ha hecho muy poca merced 
el señor familiar , dixo á esta sazón el pa­
dre vicario con su acostumbrado entona-
miento. Si son necios los que predican de 
esa manera, y los que gustan de sermones 
de ese aire, se verifica á la letra lo que d i ­
ce el Espíri tu Santo, que stultorum infini-
ius est numerus; y será preciso contar en 
este numero á muchos hombres de bien ; y 
y 6 , aunque no lo sea, me encuentro entre 
ellos, porque mas quiero errar con los mu­
chos , que acertar con los pocos. 

¡Fuego de Dios en tal máxima! replicó 
con viveza el familiar ; no me la meterá 
usendísima en la cabeza; en todo caso, á mí 
me parece mas mejor acertar con uno solo, 
que errar con todo el mundo ; porque en 
conclusión el errar siempre es errar , y el 
acertar siempre es acertar. N o estará vmd. 
tan soto, dixo á esta sazón don Bartolomé, 
que no tenga á su lado al señor magistral; 
porque así en los sermones que le he oido, 
como en las conversaciones que se han ofre­
cido sobre la materia, con el exemplo y 
con la palabra se muestra tan opuesto á es­
te modo de predicar, que es gusto oírle, 



quando se zumba de é l , y estren;cce,quan-
do le combate en serio. Por algo ha estado 
tan grave y tan espetado en toda la mesa, 
in ter rumpió el hermano Bartolo , que en 
toda ella no ha dicho , esía boca es m i a ; y 
algnna vez que y o le miraba, estaba con un 
ceño que parecía un inquisidor. Pero des­

pués de todo y o me atengo á nuestro pa­
dre vicario y al reverendo padre fra^ Blas, 
que son predicadores l e ídos ;y de mi sé de­
cir que quando oigo uno de estos sermones 
agudos, me embobo todo , que es un alabar 
á Dios. ¿Pues q u é , si el predicador es de 
manoteo , y lo representa con garbo, y co­
mo dicen con empropiedad f entonces no 
trocaría un sermón por una comedía. 

Esta es otra , replicó el familiar. Predi­
cadores he oido que no parecen sino mes-
mamente unos farsantes que v i en Val laul i , 
una vez que fui allá á cosas del santo oficio 
y había comedias: ni mas ni ménos traqui­
nar las manos quando perdican , como las 
traquiñaba el primer gaian , que decían era 
un prodigio. Si habrán de cruz j extienden 
las manos; si de una bandera , hacen como 
que la trimolan ; si de una batalla, dan c u ­
chilladas ; si de una ave , parece que vue­
lan. En eso hacen lo que deben, respondió 
magistralmente el padre vicario, porque las 
acciones han de acompañar á las palabras, 
en lo qual no debe diferenciarse el predica­
dor del representante. 
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A otro perro con ese hueso , dlxo el fa­

mil iar , que yo no lo roeré. ¿Con que quie­
re su usencia encaxarnos que un comedian­
te y un predicador de una mesma manera 
han de representar ? Ambos han de pintar 
en quanto sea posible con las acciones aque­
llo que expresan con las palabras, replicó 
el padre vicario. Si pues ambos , ambos t ie­
nen esta obligación, pero el comediante co­
mo comediante , y el predicador como pre­
dicador , replicó el familiar. Pues e x p l í -
quenos vmd. la diferencia , dixo con un po­
co de desden el padre vicario. ¡ O ! si y 6 
supiera explicarla como acá la tengo en mi 
caletre, respondió el familiar , no me t r o -
caria y o por un arcediano. 

A mí me parece , salió entonces don 
Bartolomé , que cómprehendo lo que quie­
re decir el señor familiar. Parecele que sien­
do tan diversos los fines que se deben p r o ­
poner el comediante y el predicador , han 
de ser también muy diferentes los medios, 
y que lo que en uno es gala,hermosura, v i ­
veza y providad , en eí otro seria locura, 
ridiculéz , irrisión y extravagancia. E l co ­
mediante solo tira á deleitar , embelesar y 
diver t i r : el predicador únicamente debe i n ­
tentar , convencer , persuadir y mover. E n 
aquel las acciones, los gestos y los m o v i ­
mientos parecen mejor , quanto mas vivos, 
quanto mas airosos y quanto mas desenfa­
dados í en éste todo debe respirar gravedad^ 
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magestad , modestia y compostura; y per­
teneciendo á la acción , no solo el m o v i ­
miento de las manos, sino el ayrc del sem­
blante , la postura del cuerpo, y hasta el 
tono de la voz , en todo debe reynar una 
modestia que no se pide al comediante. Y 
á este propósito me parece haber leido ea 
Quinti l iano, que el buen orador ha de que­
rer parecer mas modesto y encogido , que 
garboso y desembarazado : Modestus , et 
esse et videri malit ; y debe ser sin duda 
la razón , porque siendo el principal fin deí 
orador , el persuadir y mover todo aquello 
que lo hace mas afable,le hace también mas 
eficaz , siendo cierto que el que es dueño 
de! corazón , se hace mas presto señor del 
entendimiento : y como el orgullo , la pre­
sunción y la arrogancia desagradan tanto á 
todos, el predicador que en sus movimien­
tos , gestos y acciones, se ostenta orgullo­
so , arrogante y presumido , de contado se 
hace aborrecible , ó por lo ménos enfadoso. 
De aquí es que la modestia y el encogi­
miento , que pocas veces cae en gracia al 
comediante , siempre es necesaria al predi­
c a d o r ^ harto será que no fuese esto lo que 
el señor familiar quería decir, 

¿ P e r o q u á n d o le expricaria yo con esa 
heregía y craridad? exclamó el familiar l le ­
no de gozo, dando un abrazo á don Barto­
lomé. V m d . me vio el pensamiento ; y y á 
que una cosa llama á otra , díganos vmd. 
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por vIJa suya , y así tenga Dios en des­
canso al anima de su madre (conocila m u ­
cho , y era una muger ¡ Va la me Dios, 
qué muger era!) ; díganos vmd. , vuelvo á 
deci r , ¿qué cosa es modestia de la voz ? 
porque asi ai descuido con cuidado se de-
xó vmd. caer este vocablo , y yo no en­
tiendo bien lo que significa. Tampoco y ó 
no lo entenderia mucho, respondió el Ca­
nón igo , sí por casualidad no lo hubiera leí­
do , pocos dias ha, en cierto libro que me 
envió un amigo mió de Madrid , y trata de 
estas cosas de predicadores. Intitúlase la 
JEIocuencia Crist iana , y su autor es un je­
suíta francés , llamado el padre B l a s G i s -
bert , hombre sin duda h á b i l , discreto y 
erudito , que trae admirables especies , aun­
que á mi pobre parecer escritas con el me­
jor método del mundo , porque repite m u ­
cho , hacina bastante, no sigue la caza , p i ­
ca mil cosas , y luego las dexa ; y en los 
muchos exemplares que trae de san Juan 
Cr i sós tomo, á quien propone con grandísi­
ma razón por el mejor modelo de la elo­
cuencia sagrada , aunque todos ellos son 
muy escogidos , me parece que está algo 
prolíxo, Pero, ¡o la! ¿quién soy y ó para 
meterme á cr í t ico , sin acordarme que esta 
facultad no se hizo para un pobre canónigo 
bolonio? Vuelvo á la pregunta. 

Dice pues este padre, si no me acuerdo 
m a l , hablando de la modestia de la voz po-
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co mas 6 m é n o s , estas palabras : serás mo­
desto por esta parte , s i evitas en tu voz 
cierto aire bronco , hinchado y dominante^ 
que introduce hasta el corazón de los oyen­
tes , aquella enfadosa disonancia que no 
fue de disimular el oido. Una voz dulce, 
fuerte , igual , flexible y moderadamente 
ingeniosa, es de admirable auxilio para la 
persuasión. Por el contrario el entendi­
miento siente no sé qué repugnancia en ren­
dirse d unas razones que se derivan por 
una canal tan ingrata y tan desagradable 
como es una grosera , desapacible , furio­
sa , impetuosa y violenta., 

¿Y dónde ha de ir á comprarla aquel á 
quien Dios se la ha dado con estas tachas, 
replicó fray Blas? Eso no lo dice mi autor, 
respondió el canónigo , y yo no he tomado 
el oficio de instruir á ios predicadores; po r ­
que soy poco hombre para esto. Solo refie­
ro lo que digo he leido ; bien que á mí me 
parece, que el arte , el trabajo y el cuida­
do podían corregir estos defectos. Y aun 
hago memoria si no me equivoco , de ha­
ber leído u oido , que dos oradores habían 
recibido de la naturaleza una voz bronca y 
destemplada , y ambos la reduxéron á un 
medio templado , sereno y apacible, con 
el cuidado y exercicío que lo fuéron De^ 
móstenes y Cicerón. 

Pues oye vmd. , señor don Bar tolomé, 
dixo el familiar , aun es así que esas vozar-
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roñas qne parecen voces duras de gueí , y 
esos meneos empetuosos de los predicado­
res , como los llama el padre Tiatino Gis-
brás , ó qué sé y ó , que parece le rompen 
á uno los cascos j pero á mí no me amoinan 
ménos otros predicadores que hay tan e m -
melados con unas palabras tan de azuca­
re y de almirabe , unos zaceos y unos me-
reos de dama amilgada , y de sí señor , y 
cierto dan á un hombre ganas de gomitar. 
Quando todo es natural, respondió el ca­
nónigo , porque nace de un genio verdade­
ramente dulce , suave y blando , y de al­
gún natural afecto de la lengua, no solo no 
fastidia, sino que cae en gracia , persuade y 
mueve ; pero quando se mezclan en ella la 
afectación y artificio , no hay cosa que mas 
empalague , ni que mas irrite* Aun en una 
conversación , el que afecta dulzaina , den­
gues y remilgamiento , se hace extremada­
mente fastidioso; pero quando esto se quie­
re también remedar en el pulpito , no hay 
paciencia para tolerarlo. 

En esto vamos conformes , respondió el 
padre vicario ; y es que él tenia una voz 
sonora , grata y medianamente corpulen­
ta. N i distamos tant© en el dictamen sobr© 
esta obrita del padre Gisbert, que tengo 
en mi celda , y he leido con bastante c u i ­
dado , pues aunque la he notado algunos 
defectillos j veniales á la verdad, pero el 
fondo se conoce que 1c aprecia. 



;Ha leído vmd. los reparos críneos de 
monsieur Lenfant sobré esta obra? S í , r e ­
verendísimo padre, porque están al fin de 
la segunda edición , que es la que yo ten­
go. ¿Y qué le parece á vmd. de ellos , pre­
guntó el padre vicario? Padre maestro, res­
pondió don Bartolomé , un triste canónigo 
de capa y espada como yo soy , no puede 
dar parecer en estas materias ; mas pues el 
reverendísimo desea saber lo que siento, 
valga lo que valiere , digo que fuera de las 
notas que le pone (y á mí me parecen jus­
tas) sobre la falta de método y la repiticiort 
y la prolixidad de los lugares de san Juan 
Crisóstomo , qu,isi todos los demás repa­
ros de monsieur Lenfant son fútiles , r i d í ­
culos y pueriles; y en fin pidiendo l icen­
cia , primero para usar de este equivoqui-
"jlo , reparos propiamente de n i ñ o , que es­
to quiere decir bn nuestra lengua Lenfant, 

¿•Pues q u é , ¡replicó el padre vicario! 
pueril llama vmd. al primer reparo que p o ­
ne sobre lo que dice en el prólogo el pa­
dre Gisbert, que la hermosura del discur­
so sufre la falta de brevedad} Y añade el 
crí t ico xque aquí hay obscuridad y un sen* 
tido equívoco , pues se quiere decir , que 
lo hermoso del discurso escusa lo proiixox 
este reparo me parece justo y sólido. 

¡ Lo que es no entenderlo , respondió 
eí canónigo ! pues á mí me parece que era 
insulso, fútil y sia razón alguna , porque 



no comprehendia y ó que entre estas dos 
cláusulas , la hermosura de un razonamien­
to sufre la fa l ta de brevedad; la hormo-
sura de un discurso escusa ó encubre l a 
prolixidad y hubiese mas diferencia que la 
de decir una misma cosa , con mas ó m é -
nos palabras ; pero que en lo demás ara­
bas .proposiciones eran igualmente claras y 
perceptibles. Mas las superiores luces de 
vuestra reverendísima descubren lo que no 
vemos los que las logramos mas escasas. 
Pues la segunda nota de monsieur Lenfant 
sobre el prólogo , dixo el padre vicario, 
aun es mas substancial que la primera ; y 
no sé qué se pueda replicar á ella para es-
cusar al padre Gisbert la prolixidad de 
exemplos que pone ; dice que en eso no 
hace mas que imitar á san Agustín , y a ñ a ­
de oportunamente el discreto crí t ico ; s i el 
método es malo , no lo autoriza el exem~ 
f io del santo ; fuera de qué san Agustín 
no es tan prolixo , ni con mucho , en sus 
citas , como lo es el padre Gisbert en las 
que hace de san Juan Crisóstomo. ¿Tratará 
vmd. de pueril este reparo? 

Yo me guardaré de eso bien , respon­
dió el canónigo ; porque aunque es verdad 
que á nosotros los eclesiásticos legos nos 
disuena mucho esto de hablar con ménos 
respeto de los santos padres , y mas de un 
padre tan sabio , como dicen que fué san 
Agust in; pero esto nacerá sin duda de que 
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no lo somos: por eso nos escandaliza oír 
que quando las cosas son malas , el exem-
plo de los santos padres no las autoriza; 
porque nos parecía á nosotros qug una vez 
que las autorizase el exemplo de los santos 
padres, debíamos creer que no eran malas: 
por lo que toca á si son ó no largas las c i ­
tas de san Agustin , como los exemplos que 
cita el padre Gisbert de san Crísdstomo, 
y o no puedo hablar con conocimiento de 
causa ; porque confieso que solo he visto 
por el forro las obras de san Agustin en la 
librería del señor magistral i pero como el 
padre Gisbert asegura que san Agustín tras­
lada lugares muy considerablemente largos 
de los profetas, de san Pablo y de san C U 
priano , en su libro ó traslado de la doc­
trina cristiana , paréceme que debemos 
creerlo sin escrúpulo ; porque no tiene t ra ­
za de hombre que habla á bu l to , que c i * 
ta á falso. 

Pero demos de barato que las citas de] 
santo hubiesen sido mas breves ó mas cor­
tas , acá á mi modo de concebir, me pa­
rece que no hace fuerza el cotejo, sien­
do muy clara la disparidad. San Agustin 
en el libro de la doctrina cristiana , no 
toma por asunto el instruir á un predica­
dor en el modo de predicar , sino imbuir­
le en los dogmas de la religión que debe 
enseñar , y para esto no era necesario co­
piar pasages largos de los padres anterio-
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res al santo doctor. Por el contrario todo 
el empeño y todo el asunto del padre Gis-
ber t ,es instruir á un orador cristiano en 
el método y en el modo con que ha de dis­
poner sus sermones; y para eso"era a! pa­
recer indispensable hacer un poco largos los 
exemplares que se proponen á la imitación; 
porque , como dice el mismo padre , si no 
se dá á estos modelos de buen gusto una 
proporcionada extensión , es imposible sen­
t i r ó reconocer en ellos perfectamente Ja 
practica de las reglas. Es verdad , como 
íignifiqué al principio , que aun para este 
fin me parecen un poco prolixos algunos 
pasages de san Juan Crisostomo , que co ­
pia el padre Gisbert: pero yo soy un po­
bre canónigo en romance , y debo someter 
mis bachillerías al superior dictamen de 
vuestra reverendísima , á quien suplico se 
sirva decirme , ¿ q u é h o m b r e fué ese m o n -
síeur Lenfant , cuyas notas han tenido la 
fortuna de agradarle tanto ? Señor don Bar­
tolomé , confieso que no lo sé , ni me he 
metido en averiguarlo; porque quando leo 
un libro , me importa poco saber la vida 
y milagros del autor; sí me gusta , le aca­
bo y le celebro ; si me enfada , le cierro y 
arrimo sin meterme en mas honduras n i 
averiguaciones. 

¡ H a y cosa! replicó el canónigo ; pues 
y ó estaba en el errado concepto de que pa­
ra hacer juicio de una obra , especialmen-
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te c r í t i c a , y que se roza con la religión, 
convenia mucho saber , por lo ménos en ge­
neral , los estudios , las circunstancias, y 
especialmente la profesión ó la religión del 
autor. Confieso que habiendo observado en 
las notas de mojisieur Lenfant, el empeño 
en critiquizar, morder y censurar los luga­
res de san Juan Cr i sós tomo, que trasladó 
el padre Gisbert; (porque en suma á esto 
se reducen sus principales notas, ó á lo mé­
nos aquellas que no son puras fruslerías); y 
habiendo reparado que desde la misma car­
ta que sirve de prólogo á la obri l la , mues­
tra su poca inclinación á este célebre padre, 
quando dice que aunque él es uno de los 
que admiran su elocuencia y ingenio-, con 
todo eso no quisiera proponerlo por modelo 
sin muchos correctivos \ confieso que todo 
esto me hizo entrar en mala fé con este 
monsieur, y me dio fiera tentación de ave­
riguar qué personage era. 

Tuve bien poco que hacer en conseguir­
lo ; porque como soy uno de aquellos e ru­
ditos de repente y haraganes de la moda, 
que quieren saber mucho y á poca costa, 
y hablar de todas las materias sin compre-
hender ninguna , en saliendo algún diccio­
nario, compendio ó cosa que lo valga, lue­
go escribo á mi corresponsal á Madrid pa­
ra que lo haga venir á mi librería romancis­
ta. En ella tengo el diccionario historie» 
abreviado de Morer i , escrito en francés 
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por el abad Ladvocat , y traducido harto 
fielmente en castellano por don Agusiin de 
Ibarra , clérigo laborioso y aplicado. En 
él se dice que Jacobo Lenfant fué un fa­
moso teólogo histórico en la religión p r o ­
testante, que dexó un gran número de obras, 
y murió paralítico en el año de 1728. Por 
señas , ántes que se me olvide , que se ase­
gura que nació enBazoche del Bauce , pro­
vincia que no se sabe adonde cae; pues so­
lo se tiene noticia del Baucey ó Baucest 
baxo y mediano , que comprende el país 
de Chartres y el de Vandoma ; pero esto 
importa un bledo. L o que á mi ver impor­
ta mas, es que habiendo sido monsieur Len­
fant un protestante , parece deben leerse 
con alguna desconfianza sus obras sobre la 
obra de un jesuíta , y mas sobre tal obra. 

^Pues, q u é , replicó el padre vicario, 
¡no sin algún destino! es vmd. de aquellos 
entendimientos que juzgan no puede escri­
bir con acierto un herege en ninguna ma­
teria? N o , reverendísimo padre, no soy 
tan lego como todo eso; sé muy bien q ue 
entre ellos ha habido hombres eminentes 
en algunas facultades ; sé muy bien (por­
que al fin estudié súmulas) , que no vale es­
ta consecuencia ; es herege , luego no vale 
lo que dice , ni lo que escribe : sé también, 
que así como hay cierta especie de locos, 
que solo desbarran en determinadas mate­
rias ; así hay muchas clases de enteudimien-
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tos , que solamente desbarran en asuntos 
determinados. Pero al mismo tiempo estoy 
persuadido, á que por esta última razón de­
bemos leer siempre con mucha cautela y 
desconfianza , aquellas obras de los hereges, 
que directa ó indirectamente tratan de pun­
to de religión ; quales sin duda son los que 
hacen crítica de los santos padres, cuya ve­
neración y concepto procuran ellos dismi­
nuir. Por otra parte , siendo tan notoria la 
iniqua que los hereges profesan, especial­
mente á los jesuí tas , pareceme que quando 
aquellos escriben contra é s t o s , f ¡de la equi­
dad que se les lea con un poquillo de pre­
caución , porque son parte apasionada. 





I N D I C E 

J)e los capítulos contenidos en este to­
mo segundo. 

V^APITULO PRIMERO*»En qtiC SC 
parte el capitulo pasado , porque 
ha crecido.mas de, lo que se pensó 
y se d á cuenta de la conversación 
prometida. pág. j , 

CAP. i i . Cánsase de hablar el benefi-
f iado, saca la caxa , toma un 
polvo , estornuda , suénase , l im­
piase i y prosigue la conversación. 22* 

CAP, n i . Predica fray Q^rundio el 
primer sermón en el refectorio de 
su conveytQ y encaja en él una g r a ­
ciosísima sa-lutacion y dep(4 los 
estudios, ^ j . 

CAP. i v . D é l o s varios pareceres que 
hubo en la comunidad acerca de 
la salutación y talentos de fray , 
G-erundio s y de cómo prevaleció 
en fin el de que era menester ha­
cerle predicadvr* 72* 



CAP, v. E n que se traía de lo que 
vera el curioso lector si le leyere, r^B. 

CAP. v i . De un enredo de barrabas 
que hizo el mal dimoño para aca­
bar de rematar d fray Gerundio. 121» 

CAP. vi l . Sálense á pasear fray B las 
y fray Gerundio, y de las ridicu~ 
las reglas para predicar que le 
dió aquel con todos sus cinco sen­
tidos, 143, 

CAP. vlifi Lee el maestro Prudencio 
el sermón de santa Orosia; dd con 
esta ocasión admirables instruc­
ciones d fray Gerundio, pero se 
rompe inútilmente la cabeza. jGá,, 

CAP. ix. E n t r a elgrangero la cena: 
interrúmpese la conversación , y 
se vuelve d continuar de sobre­
mesa. /94. 

CAP. x. Estrena fray Gerundia el 
oficio de predicador Sabatino ci>n 
tina platica de disciplinantes. 211* 

CAP. XI. Donde se refiere la varié* 
dad de los juicios humanos , y se 
confirma con el exemplo de nues­
tro famoso predicador Sabatino^ 
que no hay fatuidad que no tenga 
sus protectores, a j / . 

CAP. XII . E n donde se pondera lo 
que va saliendo y verá el curioso 
letor. 55 a. 

CAP. XIII . Lee fray Gerundio un pa~ 



pé l acerca del estilo , y queda 
aturrullado, 2 6 $ , 

CAP. x iv . Predica fray Gerundio 
en su lugar y atúrdese la gente. 290. 

CAP. xv. Expónense á la admira­
ción algunas clausulas del ser­
món de fray Gerundio. 314. 

CAP. xv i . Dase cuenta de lo que p a ­
só en la mesa de Antón Totes, 334. 

CAP. XVII. De la conversación «d 
menos títil qu? graciosa que hubo 
sobre comida, . 



I 

1 
í i 







p D E TRÁSTAMAE.A, DIGNIDAD Y CANONIGO 
postólico general de la Santa Cruzada &c. &cc. fice, 

^acion es ir cosible que se execute la impresión de 
ha hecho er os años anteriores; y deseando que los 
duchas y apreciables gracias espirituales y tempo-
1o, en uso de nuestras facultades Apostólicas, que 

Mmario común de Vivos (donde no le b a ­
se distribuia á los fieles. Por tan-

ntrnisteis con la limosna de tres reales 
•asmas gracias espirituales y temporales que 

rja primero de Mayo de mi l ochocientos nueve. 
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